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B J I O € Í K A F I A 
DEL TENIENTE GENERAL 

Vamos á ¡iromt'lpr iniii í'irduii empresa. No por-
(|ue sea (liíicil liaccr el iL'lnilo (k-, iiii piMsonjifír Í]\U> 
ha naoido en nuestra misma época, (pie ha crocidíi 
con nosotros, y cuyas hazañas y proo/as hcmns pre
senciado, y do cuya historia estamos siendo ti'stis'*^'. 
simí porque cuando los hombres han llepado ;'i ta ¡il-
tura de iiueí^lro protagonista , cuando á poco mas' de 
los treinta años se hallan investidos con las primeras 
divinidades del Es(ad(», y su pecho se encuentra con
decorado con las iiisií^iiias mas ilustres que se cono
cen en lii milicia, cuando se encuentra un joven con 
el grado de teniente general del ejército español, 
condecorado con grandes y pequeñas cruces por ac
ciones de }*uerra , y por servicios hechos á su patria: 
y cuando se realiza una rcvoiucinn para sostener a! 
joven en su cminenLc posición, destruyendo á nn 
gobierno eonslilnido, y batallando y luchando hasla 
alianzar el poder, todo el poder de nna nación en sus 
manos; cuando todos estos hechos y estos sncesos 
pasan en \m pueblo, y todos se reasumen en nna 
persona, es preciso dilatarse en explicar meiunla-
nnente como han podido ocurrir tan asombrosas mu
danzas , y como se han realizado acontecimientos tan 

portentosos. 
Va (ístá explicada iadillcnltad que nos iiqucja. 

Tenemos que ser bri'ves narrii(l<tres y concisos cni-
nislas de grandes sucesos Contemjioráneos, y no po-
dennts mas que referir á gi'andes rasgos y en ¡̂ dubo la 
historia de una persona <pie nació ya enlrado este si
glo , y qnv^ en pocos años lia pasailo por lodos los gra
dos de la milicia, y que ha conseguido triiuifos y ciñe 
laureles (juc deben euvauccerle, habiendo llegado ú 
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una posición en bi cual no será poca fortuna (pie se 
sosbMiga alî un tiempo , pero sin esperanza ya <ie me
jorar, sin esperanza de ascender; por haber conse
guido cuanto puede apetecer uu hombre leal en un 
pais donde hay un trono hereditario, y donde está 
declarado el rey mayor de oüod. 

Nació don rriincisco Serrano y nonitnguez en lo 
Isla de l.eou , provincia de Cádiz , en el día 17 de oc
tubre del año de IHIO. llijo de militar, desde luego 
ponsarou sus padres (|ue siguiese la carrera de las ar
mas, üon Francisco Serrano y Cuenca, su padre, 
hizo su carrera . y mandó varios cuerpos en la guerra 

de la Inl-'p.^mlencia, habiendo Üegailo ¡'i obtener el 
grado de miriscid de campo» y calñéndole la gloria 
de enŝ ^ñiu- á su lujo en los últimos combates contra 
las hne^li'sdel l>reteudienle, y de conducirle pnr la 
senda del honor. U señora doña Isabel Domínguez 

de Guevara Vasconcelo , su madre , min vive para su 
dicha, que debe ser gran consuelo para el hijo, y 
mucha felicidaii para la madre haber visto terminar 
sin cíMitratiempo una guerra y una revolución. 

La Iñstoi-ia de los primeros años de don Francisco 
Suriano y Doniingnez nu ofrece nada de nolable. En 
17 do scíiombrc ÍIO I8'i:í *tstió por primera vez el 
honroso niuforme militar, y eslreuó los coribmes de 
cadí'le. El grado de idl'ore/. le obtuvo en H de diciem
bre de 18'2j y permaneció indeünido hasta el año de 
1828, y después ilimitado hasta el dia 31 de octubrC' 
de ]8ííí>, en (jue fué nombrado por real despacho 
subteniente del cuerpo de carabineros de costas y 
frontcias, liabiemio cuidiíudo grandes méritos en la 
persecucifHi del conlrabamlo , y habiendo hecho pre
sas de consideración en el desempeño de su cargo. 
En lKIÍ-2 obtuvo licencia para venir a la corte; y cu !* 
de marzo de 18-1-í |)asó al regimiento ilc Coraceros de 
la Cnardia Real de porla-cslandarle. Entonces fué 
de servicio escoltando al infante don Cirios que mar
chaba á Piu-lugal, y que no habia de volver á España 
sino para alizar mni guerra saiigrierda , en la cual el 
porta-eslanilarfe de aquella época habia de ascender 
á teniente general. 

Antes de pasar mas adelanto , y ardes de entrar á 
diseñar rápidamente la conducta militar y política de 
don Ernncisco Serrano, conviene (|ne llamemos la 
atención sobre la circunstancia de haber estado in
deünido é ilimitado en sus liemos años, lo que prue
ba ya sn adhesión desde entonces á la causa consti
tucional; y hacemos esta llamada para cuando mas 
adelante tengamos que hablar de nn suceso dcjilora-
Ide , y (lue no podemos recordar sin estremeci
miento. 

Ya nrdia la guerra en nuestros provincias del 
Norte por el año \HM , cuiindo el joven alférez mar
chó á empeñarse en la lucha en favor de la reina doña 
Isabel j l , obteniendo en esta época el cargo de ayu-
daido de campo del general en jefe <Iel ejército. La 
guerra se extendía con rapidez, los enemigos se au-
merdaban , y ios batallones carlistas pasahan de unas 
á otras provincias. Bien pronto fué menester acudir 
con nuestras tropas á Aragnn . y el joven Serrano fué 
destjinnio al ejército qm: habla de operar en esta 
parle de nuestro territorio contra Jas huestes carlis
tas. En 183.') asistió á la acción que se dio sobre la 
Maseta de Larramean, p*tr ^^"3" •• '̂"""hir compfuta-
mieiito l\\(^ propuesto para el grado de capiían. Tam
bién asistió á la brillaide jornada de :MulÍna ile Ara
gón, mandada ejecutar bajólas órdeni;s del bizarro 
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y (MilciKÜdo gciu'val Paiarca. En el mos de SíHiembre 
inlfiiiíis i!i;I gratín di; capilaii quts se le ctincedió en 
julio, obtuvo el empleo de tenienlc de Coraceros de 
Ja Guardia. 

En mayo de 183() pasó ul ejércilo de Cataluña de 
ayudante do campü del fíeneral en jefe , y se halló en 
seis ¡lociones de yiu'ini. siendo el primipal hecho 
de armas el {jur luvo lu};ar el 10 de dieiemhre en 
Cuserras, dotiilo t-aryó al frente de la escolta del jj;e-
iiend r|ue consistía en 40 caballos ¡i GOO irdantes y 
3íK) caballus lacciosos, consigniendo desordenar á 
los enemigos , causándoles 30 muertos y vari«is heri
dos , y habicndose batido cuerpo á cuerpo con cl 
cabecilla Capdcvüa de Tigols, á quien dio muerte en 
singular combate. Poresle brillante hecho de armas 
le ascendió el gobierno al grado de comandante de 
escLiailroii. 

En lS;n obtuvo el empico de capitán , y fué dcs-
liiiado al regimiento de caballeria -I. ^ ile linca. Se^ 
disílnguió muy parlicularmonte en la acción de Calafj 
ocurrida cti S do mar¿ü , en la cual mandó la carga: 
de caballería, y con 70 cubaHos causó gran destrozo' 
en las bncsics eiieinigas, que sufrieron la perdida do 
200 muertos, y gran rebuja en iirmas y otros efectos. | 
Por t'sfa acción fué muy recomendítdo á S. M. que 
le rt^inniieró este servicio con la lífeclivkhvd de co-
maudanle do escuadrón. Entonces pasó al ejército del 
ceuln), y asistió en csle año á nueve acciones con
secutivas, conlaudu entre ellas la de Castellserás, en 
la cual al frente de su eseuo'b-.-: ^úigó á la facción 
que tenia tripl¡cad;:s fuerzas logramlo hacer 110 
prísionorüb á los rebeldes. I'or este hecho de armas 
iiié propuesto y obtuvo de S. M. el empleo de le-
iiienle coronel , que le íué conlirmado sobre el campo 
de batalla de Arcos de la Cantera. 

l»or despacho lie 10 de marzo de 38 se le confi
rió el empleo de teniente coronel mayor. En el dis
curso de este año asistió como jefe de caballeria á 
once acciones de guerra, conduciéndose en lodas 
con denuedo. Por esta época ocurrió el primer sitio 
de Morelhi, en cuyos días se repitieron sangrientos 
choques entre nuestros soldados y los facciosos de 
Cabrera; y aunque la suerte nos fué adversa por no 
haber podido penetrar el ejércilo de la lleina en la 
plaza sitiada, no jior esto se demostró menos valor 
que cu otras jornadas por las tropas leales ; y en to
dos los encuentros de íiqiiollos aciagos tiempos, don 
Francisco Serrano se condujo adniirablomenle. En 
una de estas refriegas fué herido en cl brazo dere
cho, y no (piiso retirarse, perínanociendo al frente 
de su regimiento. A úllimos denínicmbre le confi
rió el gobierno de S. M. el mando del regimiento (í.^, 
de Ligeros, y cl empico de coronel, renumcrando de 
este modo los mérilos ipie habla coiilraidn y los ser
vicios que había prestado. 

En J839 se encontró en siete acciones de guerra 
al frente de su regimienlu, habiendo sido propuesto 
tres veces pura el empleo de brigadier de caballería, 
que obtuvo por despacho do i de julio, cuando cl 
goliii-rno tniü nt)licia del señalado mérito que Iiabia 
cotdraido en los campos de Segura , y ¡losterioiinen-
tc en la jornada de la Hoz ilc la Vieja. En el mes de 
setiembre quedó de supernumerario en el mismo 
cuerjto que luibia niaudado. 

En l.S'íO fué destinado al ejército de, Cataluña, 
i'nüco putilo domlc á la sazón existían facciosos, pin^s 
habiii Icrmiiuulo la giii-rra en las provincias Vascon
gadas c(Ui (d para slempi-e memorable convenio de 
Vergara. En esta época fué nmubrado coniiuidante 
general de la segun'la brigada de la divisituí expeili-
cimiaria did Norte, ion la cual concurrió íi ia mayor 
parle de las jornadas iiue tn\Íerou lugar en aquellos 
campos hasta e\ternnnar de loilo punto la guerra 
civil que por siete añcts había atormenlado á los pue
blos de la Monnnpu'a. Son nn-nnuables jior eslos tiem
pos his ficciones del íii y -2^ de abril sobre las altu
ras de Peracanips y Ciisascrra. Cuando los facciosos 
penetraron por c! \ alie de Andona pai-a refugiarse 
en Francia, mandaba don Vraucisco Serraiu) el re -
ginucnlo de Navarra " . ^ de Lige>-os. Ti-rminaila la 
g'irrra pasó con su ¡•¡•-iinienlo ¡'i (Jci-ona, ye! 1 lie 
o.lulire eulró en IJarcelniía con dos eseuadnpnes, ha-
bívMido sido nombrado jefe .le la fuerza existente á 
l.l̂  inmediaciones del cuartel general y encargado 
de su instrucción. 

revolución que concluyó con la regencia de una 
reina bondadosa. La guerra habia concluido, es 
verdad; pero habia tomado mayor incremento la re
volución , que durante los comlialcs mas de una vez 
asomó la cabeza, y <pie también habia hecho derra
mar sangre siempre inocente. 

Como consecuencia de este funesto acontecimien
to que taidos desastres ha traillo en su seguimiento, 
se creó un gobierno provisional. que se dio á sí 
propio el titulo de regencia. Poi' deereto de O 
de diciembre esta regencia ])ro\isioua! nombró á 
d(ui Francisco Serrano mariscal de campo, en 
atención á los servicios que habia prestado durante 
!a guerríi en los cjcriitos del centro y Cataluña. El 
niño mimado por la fortuna durante la guerra, cl 
que en siete años habin ohtcnítlo tan eli'vada posición, 
el que en medio de tan sangrientos combates lu habia 
sido hecho prisionero, ni habia recibido mas que una 
herida h'vt: en un brazo, empezaba á ser niímado tam
bién por la re\iducion. 

Entró el año de 11 y el nuevo mariscal ile campo 
fue nombrado para desempeñar el destino de segundo 
cabo en la capitanía general de A'alenciii. Poco tiem])o 
permaneció en este empleo, porque ih-biendo reunir
se las Cortes en marzo para resoUer la cuestión dere-
eucia y para ventilar los demás asuntos que ocurrie

sen, D. Francisco Serrano recibió una orden autori-
Z!Índole para que se prescidase en .Afadrid á ejercer 
el cargo de diputado, ¡jara el cual había sido elegido 
por la provincia de .Málaga. 

Sabido es, que el parlamento i¡iie se reunió en se
guida de la revolución se componía de personas que 
habían luchado juntas, y que se hallaban unidas con 
los vínculos de unas misuuis ojiinimies p(ilílícas. liien 
pronto una cuestión de poder las dividió prohmda-
mentc , cu términos que Inisla el presente no han lo
grado entenderse en itínguna cuestión de gobierno, 
en ninguna cuestión gravo de legislación. Fué la cues
tión de poder el rmmbramienlo do regencia, en la 
cual los partidarios de la úrnca y de la Irina se batie
ron dosesper;ula[nente. Triuiihi por lin (h>n Jíaldo-
mero Espartero, don Francisco Serrano le dio su 
voló. 

Por el mes de octubre de este ano estalló una 
insurrección para derribar un jioder y una regencia 
que no por todos estaba reconocida. y á la cuid se 
combatía incesantemente por una p¡utc de la prensa, 
ya que la tribuna estaba ocupada por los revoluciona
rios. No hablaremos ni déla insurrección, ni de sus 
resultados , porque estamos haciendo un cuadro bien 
diverso; pero como don Francisco Serrano represerdó 
su papel en esta jornada , y como nosotros ipieremos 
abstenernos de locar eslu Ihiga que todavía brota san
gre, trasladaremos aquí íielmcnte las palabras con que 
esta redactada en esla parle la hoja de: servicios del ge
neral Serrano. «Iji 10 de octubn;, dice, hallándose 
con Real licencia para restablecer su salud en la ciu
dad de ílálaga , supo por el niimíneslo de S. A. el 
Regent(! de! I!eino,los mü\im¡entos sediciosos de 
Pamplona, lülbao y Vitoria, yá la nii'dia hora tomó' 
la ¡lusla á la ligera presentándose en la Curte á las' 
-")3 horas , y saliendo á las 30 de su llegada mandan
do la primera división del ejército del Norte, Ih'iró /i 
Vílíria á marchas forzadas: desde <iícho pimío salió 
lam!)lcn en posta ligera por disposición de S. A. el 
¡legeíde del íleino á recibii' sus órdenes on Tndela de 
Navarra , y fueron estas marchas con la división de 
Vanguardia del citado ejército a la plaza de Barcelo
na, lo que verilicó á marchas doliles, habiendo per
manecido en aquel ejército hasta íhi de año.» 

Por Rea! orden de O de noviembre se íe conce
dió la gran cruz de Isabel la Católica por los ser
vicios que prestó en los acoid.ecimiento8 de octu
bre. 

El gobierno de Espartero salió \ ¡clorioso en aque
lla ocasión; y lejos de robustecerse con d triunfo 
lejos lie ganar prosélitos en el país y en el parlamenlo! 
düinle ya lialiía sufrido vivísima ujiosícíori. l l eude 
su correría niasdcsautorizado y débil; sin duda la"san
gre que había derramadií le habia secado para siemjire 
su ¡uesiigio y sus laureles. Ello es, qu^ i^^. i,|),-¡,.|.ori 
nncvamenle las cámaras; y el gabinclequi^ acotiseiaba 
á don Baldonieri> Esjtiutero, lírescniámlose venccdoi" 
fué escarnecido por el parlamenlo , y estuvo sufriendo 
una liorríblc agonía, hasta ipie el 28 de mayo des-

En estos días se habia veríncado en España una pues de una sesión boi'rascosa que duró hasta muy 

entrada la noche , recibió un esplicito vitlo de nmfiura 
(pie acabó con su poder ; haciendo bajar de las silloí 
minísteiinles á don Ardonio Conzalez y sus colegas. 

Aquí debemos hacer una advertcinia. El ])artidu 
que trinrifii en seliemlu-e, yque se ilividíóal resolverla 
cuestión di; regencia , no continuó organizado después 
de este aconlecimienlo. Algunos de los que volaron en 
faior de la regencia úiuca hicieron ilespues oposición 
al gabinete i]ue emanó de eslejiodcr, y no lia faltado 
(pdiii habiendo Mtíado p<irla hiña ha sido en seguida 
ardiiíule deh'nsor de Espartero , \ de sus ministros. 
No es esta ocasión para esplicar este acontecimiento, 
basla indicar á nuestro propósito que el general Ser
rano se moslri'i hostil al gabinete Conzalez en la se
gunda legislatura, ihísjmcs di'lei'miuada i'iimjilela-
metite hi insurrección de oclnlnv. 

Con uKJtívo del KOÍQ de censura sufrió el estado 
una prolongada crisis ministerial. Ya en estos días 
andaba en lenguas el nombre del general Serrano 
para ministro ile la guerra , por los (pie creían que la 
crisis terminaría con arreglo alas prácticas pailameu-
larias, uimibrando los ministros de la mayoría de la 
cámara electiva. Pero no fué así; y después de un 
trabajüsít parto salió á luz el niiídsterio liodil. IÍÍÍÍU 
j)ronlo se conoció el desacuerdo que mediaba eidre 
las Ci')rtes y el mievo gabinete, aumiue |nido (oiillevar 
por algún tiempo su trabajosa existencia ; las Corles 
se prtu'ttgaron en noviembre, y fuei'on disufdlas el 
3 de enero del presente año. 

ilabía (H-urrido también por el mes de noviendire 
otra revolución en dî •erso sentido que la (le octubre 
d(d año anterior, pero ron el mismo objeto, i'.u 
cuanto tendía á derrocar á Espartero. En esta ocasión 
fueron los progresistas quienes se levantaron con
tra el poder que ellos mismos habían ensalzado. Esla 
esla prueba nuis conducente de los desastres (pie había 
sufrido el país duvarile aquella dominación. El gene
ral Espartero se presentó anle los muros de líarcc-
lona , y en esta ocasión fué nombrado don Francisco 
Serrano jefe del estado mayor del ejército que ha
bía de operar en Cataluña. Terminada aquella jorna
da , regrosó cl general Serrano á Madrid , para vol
verse A sentar en el seno de la representación nacio
nal, por haber sido también nomI)rad«i diputado para 
las Cortes que se abrieron el dia 3 de abril, por la 
misma proviin:ía dî  Málaga. 

Dudábase en los j)rimeros días de la legislatura si 
el gobierno tenía ó no mayoría en las cámaras. Todos 
os partidos se las prometían felices; pero no duró 

mucho la ansiedad pública, las actas de lííidajoz 
ofrecieron una cuestión de vida ó muerte ; de sn solii-
cicui pcudia landiien una crisis ministerial. La que 
hasta entonces habia siilo oposición salió 1 riunfaute. A 
los pocos dias se retiró el gabinete Itodil; y después 
de mil ditieullades y de multitu<l de (sfuerzos, que 
no es del caso referir en este momento, se constituyó 
el ministerio de López, habiendo sido nombrado nií-
nislro de la guerra el general Serrano. Diez díns iluró 
este nuevo poder. Diez dias luchando consíantemen-
le en batalla continua con el jefe irresponsalde del 
estado. Kl país había denunciado la existencia de una 
camarilla, y el gotiíerno i|ue representaba ;d país 
quería derrocar la influencia ilícita y piMJudicíal de 
los que hi formaban ; pero Fspart(;ro se resistía tenaz
mente; y cuando el mhiístro de la guerra présenlo á 
la (irma ios decretos para separará dos jefes (|ne no 
le inspiraban conlÍEur/.a, se obstiné) en sn negativa oí 
general Espartero, y déla noche á la mañana c-am-
biaron com])!elamente de aspecto los negocios públi
cos, habiendo caldo el ministerio que era apoyado 
por las cámaras, y por el ¡tais, y habiéndole sucedi
do otro (pie fué recibido á silbidos y pedradas. VA\ los 
pocos dias que permaneció el general Serrano al IVen-
tc del departamento de la guerra dio iiruebas d.̂  gi-an 
firmeza de carácter, no doblegándose jamas anie ios 
halagos ni ante las amenazas que se le hicieron en 
Buena Vista. 

Con la caída de este ministerio terminaron sus ta
reas los legisladores, pues á los pocos dias las Cortes 
fueron disuellas; pt^ro el país que anlia en resenti
miento, y en deseo de vengar tantos ultrajes se le
vantó en masa, proclamando e! ministerio Liqjez. 
La campaña arreciaba por momenlíís. IMucbos jefes 
del ejército habían tomado parte en la contienda, y 
no pareciéndole decoroso al general Serrano estarse 
quieto mientras los pueblos y los soldados se batían 
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liiiliinra iiasado hU-ii. 
El nioviüiiriilo de. Ban-eloiiii era el mas ilrsonle-

iiailo, y ai[uolla jinUa la mas f'\Í̂ iMil<; de. nnuitas SIÍ 
formaron en anuLíHa ocasión; acliaqiuí freeiieiitu yí 
tniimii cu loiias lasj'uiilas (|ii,> ,>ii i-i pciioilo ilî  niii's-| 
tra riMoIüi'inn si3 han í'uiniiiiln IMI ai[in'lla [jupiilosa! 
ciudad. Allí í"m''ivi'ihiilo el j;i_-rK'ral Si'rraiio r(}ii los' 
brazoí;ahicrtos, ('spi-cialmi-nLi; piarla ÍÍÍ'IIU; liinirada dd, 
pais, iiiicí (?Tnpt.'zalm ii temer por la^ disposidoiiuíí (io¡ 
la juiíla , y <iiH' dcscalia i¡iu> si' piisiî sc; al iVenle ipui-ir 
pudii'sr C'imU'íH'r dl•smallt̂ .̂ \ o liahiñidose pn-seida-
tlo riirimtii (itro iiiioudiro di_d fíal)iiudt', pues li>dos an
daban L'scuiididos ó ruiíÍL¡\os, rni' iiivostido i'l î t'niM'al 
Serrano r.nn d cargo ilii miiiislro iiniví'rsnl, y empezó; 
á fnncinnitríomo Líobierno, tomamin todas las dispo
siciones mas á propósito pura tpni la luclia ronclu-' 
yeni ¡(roiiUi, y para ipn' (d voló de los |)LieÍj!os so 
realiziisi.' sin denioríi. .Vsi l'iii'̂  i¡nii rí.'\cs[ido de am
plios poderes, llaimi á sii lado á los deinas individuos 
de! i;al>iiii'le, desliUiyó del elevado cariío ije ile;ícrite 
á don Ualdomero ICspartero, concediii u;nidns y ohn'i 
con aneólo á las lireunslaiieias, deci'elando v rcsol-
\¡<'iido cnaiilo mejor hí p¡i!-e<-¡¡i |)ara t-i)nsi'!i;uir el o|)-' 
jeto ipie la Nación se habi;\ propuesto. 

Enlonces dio al público un nolahle inaniljeslo 
jiistilieando su ctniducla, y explirando menudameiile 
todíis los trámiies. y ana!i/andr> l¡is ciuisas i|ne ]\:\-
Aiiati piodurido la crisis e;i ipie hi \acion se eneon-
'̂ '•;,ba. Kste doeumenlo dij;nn, ciiéri-ieo y decoroso, 
t'ié reimpreso en todas parles, por todas las jutilas, 
y se huscaljii fon alan en los primeros monienlfís (piií 
'!(" él se tnví) nolieia. Todos hís ai'tos del jíoneral 
''lan pñbliros. los peiiódieos (|ue se re|)arUan en ("j-
faluñii veniaii cuajados |)or aquellos días de «udeiu'S 
y eirrnlares del mínislru uiuvnrsal, y esta publicidad 
abona baslanlímente su conduela. , 

La situación no se resoUia, aunque se habían al
zado también las provindiw de (¡iiüi'ia y Cusidla, y; 
era priM'iso avau/ar y pro\oi;ar un rlutipie qne sacase 
al país de la ansiedad en ipie se enioiitraba. l.as po-
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lido mas jiasion y resentimiento (pie imparrialidail, 
y cuidado que n(tsotros no Iralamos de jnsíilicar ple
namente al general; diremos si ruiestra opinión so
bre alííunos artos que jnzginiios censurables y refu
taremos d(í ])aso oíros. 

Desde erdonces iio qiieiló duda alguna de la 
victoria en íavor del gobierno provisiorud, y asi su
cedió qui; antes lie un mes no tenia {¡ue temer por los 
partidarios del ex-Uegente ; poro se estaban prepa
rando en (!a(¡dnña (dra vez nuevas rebeliones; pero 
como de euanlo ha suix'dido en el líobierno [¡ertenez-
ca á la bisluria , nuis bien (|uc á la Idogral'ia de uno de 
sus miembros, haremos relación de la parte que le 
toca al iíoneral Serrano. 

-Vcusábanle ya desde los primeros días los que 
no baldan rnnsei^uido su jinipósiln , acusaban al f̂ ê-
neral Serranu de liaiier fallado á su palabra , por lia-
her pronu'tido á los ilc líarcelona que se eslableeeria 
lajutifa ceidra!, v por haberse opuesto desde Ma
drid á que esfa insülucion desconocida en nuestro 
código pojiljeo se plantease. V aquí hay qne leiier 
presi:nles muchas eírcunstancias. La opinión de líar
celona , era muy respetable , ya por id carácter de 
sus habitantes, ya por sti número, ya por sus ser
vicios, |HM'ü líarcelona no era la nación, y como la 
generalidad di' las jindas ipií-rlan que conlinuast! r i -
gicíido la Constihniou de 1H37. y como lialiia qiu' 
acceder á las pelicii)nes de la mayíu'ia , entre pro
vocar un eonlliclo con la nación erUera,y sostener 
mn'va lid con los harcelnneses. el gídiíernu , no el 
gefUM'al Serrano, resolvió que no se instalase jurda 
central. La responsabilidad si la hubiera seria de lodo 
el ministerio, no de un individuo, ipie cuando otor-
g') aquella j)alubra no conocia sulicienleuienle la ín-
dulo de iodos los alzauíientos parciales , ni la vo
luntad de, la nijiyon'a. Todo lo mas (¡uc puede ccii— 
snrársek! es p(n-alguna falta de previsión , pero no 
de olra i-osa. 

Mii'nlras don V'raiicisco Serrano ha estado en 
unpafia batiendo á loi facciosos que tlis])ulahan e cas fuerzas ipic salieron de Valencia mandadas por el • lunjjiui.i uiuu-noo ¡i ios lacciosos que tus¡)uíaiian ei 

bravo v acreditado general \arvaez habian llegado á ¡Irono á doña Isabel 11, y aun cuanilo pasó de la vida 
Teruel, y con algunas fuerzas mas que se iniilierou inilitar á la vida política , tmnando asientf> en el par-
i'cunir, se forim) el ejército de vanguardia ipie había' lamento, la prensa le ha perdonado completanieiile, 
l l n < l t .< 1 . . - I ' . .,.,• . 1 , 1 1 . 1 1 ' . , / , . . l . - i , ' C , . - . . i É , . , I ' V . . . . I U 1 I 1 . - . l l I W l I t l I l l ' l l j j l l l Ll.xr,..,- C i l I ' I - ' L I ^ j > , , . i . ' l . . i - x i ^ n t . n ''*- atacar las fuerzas de los generales Seoane y Zur-
haim, y¡i rechazados de los cunlines do Cataluña, y 
M'"' por otra partí' se replegalian hacia la capilal de 
'*' -Moharquia, á la sazón anienazada con las fuei'zas 
^̂"-'1 genera! \z[iiroz. Kl golpe di;i:isiu) consisUa tMi 
'*P''derai-se de Madrid, resíileucia de nuestra augusta 
Heiiiíi, y ponpu' era de las pocas capitales que sos-
tfíinan ei poder de Espartero. Ln los campos de Ar-
'|"z se decidió la contienda completamente, Iriun-
landi) la eausa de los pueblos, y como después se ha 
^'isto, la causa tie la Ueina también. Xo (|uercmos ni 
'otilemos entrar en pormenores que no son ile esle 
'"íí'^i', y (pie lodos saben, porque los acnritecimien-
^os estiiii recientes y muy grabados en la memoria de 
lí'íí gentes. Kecorremos la historia de los úllinms 
tienqjos rápidamente, y nos paramos allí donde el 
genenil Serrano figura como gobierno. 

(loando ac supo en Mailrid e! rcsultaiio de la jor
nada de \r(loz , salieron comisiones de este ayunla-
mieuto y dipulaeion á conferenciar con el general 
Azpiroz, desenlendiéndose completamente del minis
tro de la guerra , loiiavia entonces ministro univer-
^í*', y desentendiéndose tamlnen del general \arvaez, 
^Uí'fio licl campo en Torrejoii de Ardoz. Cuando el 

pues el nombre del señor Serrano . no se esliunpaba 
sino para elogiarlo, ospecialmenle por la parle de la 
prensaqiie sostenia las mismas opiniones polilicasqne 
siempre ha abrigaib) el ^^ein^ral. Eslu prueba indu
dablemente (¡ue no ha cometido falta ni ha incurrido 
en defi'clos que merezcan gran censui'a; pero en los 
dias que se hallaba al IVenle dtd gobierno en Barce
lona, un periódico sostenedor de los principios y de 
los hombres, en cuya bandera politiea había servido 
el general Serrano, le hizo un cargo gravísimo, le 
acusó de asesino, y ite asesino nada menos (pie did 
ilustre general Ttu'njos. Con este motivo , se preleii-
(lia hacer recaer sobre don Eraiu'is(;o Serrano, la odio
sidad de absolutista , porque como os bien público, 
el malogrado Tnrrijos fué sacrificado pin- el ;^obiur-
no absoluto , á mas de la (uiiosidad ile un crimen 
tan horriblí', y sobre lodo en estos liempos. Alegá
base por razón principal para esta imimtaciun buslar-
lia el haber coiidncido un pliego el señor Serrano 
cuando ucurrii*» bi caláslrofe de Torrijos. y el hallar
se en aquella é|ioca de alférez de carabineros; y se 
han fundado los ([ue han arnqado la acusación, IÍII 
que fué recomendado yl gobierno de aipiel tiempo 
por bi conducción del pliego. No hay masque alen-

Sei!er¡\l Serrano tuvo noticia de la capitulación ílnna- Nler á las circunstancias, sobre las ciudi'S llamamos la 
*̂ " , se incomodó grandemente, y dio orden para i|ue, atención al ¡trineipío de esle arliiuln, para conoci-r 
''danzasen y penelrasen todas las fuerzas en la capi-| que el cargo de absolutista no procedí^, pues el señor 
tt» '̂ Asi fué que el 23 de julio de este año á la una de Serrano estuvo indelinido é iliniitaib) siiMulo críf/y/c, 
''' "oche aun estaban desíilando ijHlalhtnes por el rea. 
l*alucio, Y el miuislro de la guerra despachaba ya en 
su sccrofíiria. Al siguiente dia quedó consliluido el 
gobierno provisional en .Madrid, compuesto de las 
ow secroiíiria. Al siguiente ilia qneu)) consiuuiiio el monsiruoso. tonos le naii n < IM'-IUO (orno mventailü 
gidneriio provisional en .Madrid, compuesto de las! por el despecho, y por la ira de bis vencidos, por-
misnias personas que formaban el gabinete de mayo, I que bueno es adverlir que han sido enemigos, y ene-
excepto el ministro de Estado que renunció en cuan-' migos en lo mas sangriento de una revoluciun , los 
to tuvo noti<i¡, ,1,. ĵ „ iioiubiamienio. ¡ que cscondiéinlnse , v sin atreverse á dar su noin-

V . , I , . , r , i ( , , . i . . , . I I I _. I • I . " 1 1 . 1 , , t I -\ o ha faltado quien censurase secrelamente la 
conduela del general Serrano , diciendo que habla 

y cuando por su edad no podía Inspirar recelos; y 
en cuanto al segundo cargo , por lo mismo que es tan 

struoso. lodos le lian rcidiazailo tomo inventailo 
el despecho, y por la ira de los M'iicidos, por-

bre, han arrojado en la a>"ena de la discusión esa 
acusación insensata; por lo demás el que conduce un 

pliego en los primeros años de su vida, y eii asuntos 
del servicio, cumpliendo con su deber y non la c(m-
signa de Sfddaiio , siíjuiera ese pliego llevo la vida, 
siipjiera lleve la muerte , á nadie le ha ocurrido lla
mar salvador ó verdugo al que ejerce nn acto del 
servicio que está obligado á cumplir bajo graves 
peniís. 

Pero asi como creemos (pie estos cargos son hijos 
délas pasiones bastardas ([ue germinan en épocas de 
disensiones domésticas, y ile revíduciones pidilícas, 
.asi creemos (pie como gídiernante ha incurrido en 
un defecto, y se le pueile dirigir un cargo, tpie es 
el de haber sido demasiado pródigo en conceller gra
cias ; porque indudablemente durante la ¡nlminis-
tracion militar del minislro Serrano si' han [-onicdido 
multitud de grados y cruces de distinción, sin i|ue 
se hayan conocido grandes IKM-IIOSIIÍ! ai'inas ; y si biiii 
es cierto que algunos militares han prestado gran
des servicios, y lian sido remunerados con justicia, 
haciendo extensivas las concesiones á otros que nt» se 
han distinguido tanto, los empleos Y las distinciones 
pierden su nu'rito. 

Como liemos díidio anteriormente el general 
Serrano lia sido eb'gído diputado á Cortes vn diversas 
legislaturas por las j)rovincias de .Málaga, Jaén, y pol
las islas iíaleares. habiendo opiado siem|)re por la 
primera, de cuyos habitantes ha reidlddo pruidias 
de gran aprecio, y de una distinción singular, to
mando parle asi en sus penas y quebrantos, como en 
sn gloria y en su elevación. Como diputado y como 
minislro su voz se lia dejado oír en la representación 
nacional; y sus discursos suelen serbre\i'S. pero enér
gicos, sin ipie h' reconozcamos grandes |U'endas ora
torias. Como buen militar suele ser deunisiado sen
sible á las réplicas de sus contrarios, y á los ataques 
que se le dirigen, ÍJUC es aeliafpie muy coninn en los 
que están acoslinn!tr;ulos á manilar soldados con la 
ordenanza rígida de la milicia, y á los que la fortu
na les ha silh^ préispcra en los campamentos, irritar
se cuanilo la prensa les censura, ornando en el par
lamento les contradicen. 

Jl.ddendo sido declaraila la reina dona Isabel II 
mayor de edad por las Corles generales del reino , ú 
cuya resolución tan elicazmenle ha contrilmiilo el 
gem>ral Serrano coniomibtar. como ministro y com<í. 
'lipulado, uno de los primeros actos de S. AL fué 
elevarle á la alta dignidad de Itmiente general del 
ejércitít español, habiéndole riíhabiliíadit para que 
continuasi' en el ministerio de la Guerra ¡nteiiii¡mieii-
te. V habiéndose declarado á los pocos días una crisis 
en id ministei'io, por el empeño qne maniíestó id pre
sidente (hd (¡lie fué gobierno provisional de relirarse á 
la \ida ])rivada, también la Reina le ha concedido el 
nombramiento de minislro de la (¡nena delinitiva-
mente, para i¡nc la sina de consejero r('S[nHisable i-n 
cuanto tenga relación con este departamento. Uesis-
tióse en esta ocasión á continuar en el minislerio, 
porque tenia compromisos contraiilos, que no eran 
salisfet líos, según se decía, peroliubo de cederá las 
instancias que sil) duda si; las liarían (Miando al lin 
aceptó tan elevado c»)mo grave cargo. 

Hemos procurado reasumir en el espacio mas 
breve la hi.storia, y los heidios principales ijue tio-
neii nílacion con la vida de don Francisco Serrano, 
[lorque ni ha sido nuestro objeto mas ipie dar á cono
cer en grande'los rasgos qne le caracterizan, y los 
acontecimientos eii ipie ha ligiirado : ni hubiera sidi. 
posiide en un periódico de las dimensiones de A' 
!jihi'riu(ü balierse detenido prolijamente como lo rt̂ -̂  
tpiiei'i'ii ipiizá sucesos ian importantt^s como en los 
que liemos visto elevarse al geni-ral Serrano; al í[ne 
quiera acometer esta empresa tiene aquí algunos 
apuntes que le servirán para concluir una obra que 
es necesaria, y que servirá de mucho para cuando 
se haya de escribir la historia de esta guerra, y '1'' 
esta i'evohifion , en la cual apenas hay acción me-
niíU-able, ó jornada revolucionaria de esas que lian 
cambiado rápidamente el nspeclo de los negocios pu-
blicos, en la tpie lio figure visiblemente el nombre de 
don rrancisco Serrano. 

AGUSTÍN EsTnDAX COLI.VXTKS. 

:^radrid 26 de noviembre de 18i3. • 
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3iasíí©siíái 
DE 

LOS AMANTES DE TERUEL. 

El público ha vislo en estos Uias unos oarlcles 
nnuiiciando la I/islorht rlc- /o.v Anianti'S de. Teruel, 
por I), jístóbiui Giibardii. Kslc opúsculo . iiuc, forniii 
un elegarilií cuiulerno ile líiO píi|íiiias, fué inij)iesi> 
f!l año próximo pasado (jii Valencia. Por entonces 
¡niprimia yo ol Apen/lici: al Teatro /'srofjidn <(c Fray 
(iübrivl Trllcz [Tirso de .Molina], para cuyo volumen 
habla escrito una larĵ a ñola, á propósito de una co
media de /-fts- Ainatiles de Teruel, ol)ra de un anóni
mo y publicada por Tirso , de la cual tenia ([ue dar 
allí aíjíuna noticia; pero habiendo leído la obra del 
Sr. Ciábanla , retiré de la inipreida la ñola, porípie 
los arjíumentiis (|ue y»> empleaba |)ara proliar la ver
dadera existencia de los célebres amantes, me pare
cieron muy dél)Ík'S ai lado de los ipie el Sr. Gabarda, 
mejor informado de algunas cosas que yo , producía 
Jnifiusa y hábílmeidc en su escrito. Aprovechando 
abora el nuevo amuicio de bi historia de los Amau-
les, deseoso do llamar la alenciíui hacia ella, y de 
jnsIiíicaniH' al ])aso de una acnsaciun que jiiensn no 
haber nuuTcido , saco á luz ol nuuicionado articulo ó 
nota, seguido de alf̂ unas ligeras observaciones. Era 
su contexto el siguiente. 

• El nombre de los Amantes de Teruel, cada vez 
([ue se oyó eu el recinto de nuestra Península , trae á 
la imaginación de lodos lus españoles el modelo mas 
rabal y perfecto ilc un amor virtuoso, entrañable y 

Ji;io : es uno especio de expresión proverbial con (¡ue 
j epresculumos el último grado de la iiasion amorosa, 
limpia de crimen; es un sinüiolo paru ella , como el 
nombre del Cid para el valor, y el de Ü. Quijote 
jiara la exlravagancia. \ o hay español que ignoi-e 
que existen cu Teruel los cadáveres de los desgracia
dos Juau Diego Marcilla é Isabel de Segura ; no hay 

• quien ignore la brete )' dolorosa bisíoria de sus amo-
ros y su muerte ; pero la época en que vivieron solo 
K'A'ú hasta ahoru cüñocúla de los que leían en Ternel, 
en la inscripción colocada sobro el armario donde so 
guardan sus restos, que «fallecieron el ¡iño l!ál7», 
<) de los (|nc. hubiesen habido á las manos nuas noti
cias publicadas por 1). Isidoro de Aiitillon en 1800, 
que no circularon mucho. Xuestros abuelos, y de la 
presente generación todos los que no viajan ni leen, 
creían á píe juntillas <pie Ü. Oiego y Doña Isabel ha
blan sido contemporáneos de (.'.arlos V, porque CTI 
aquella época apareciaii eu ia comedia de .Alontiiivan, 
única de las qnii se escribieron sobre este asunto, ([ue 
ha durado en las tablas hasta nuestros dias. Fijar 
(Sta época eia siii embargo, como Inego se veiá, una 
cosa de mucho interés; y hasta aliora no abumlan, 
por liesgracia , documentos con cuyo apoyo pudiera 
([uedar íirun>menLe establecida. 

Los historiadori'S antiguos aragoneses no refieren 
este aconlecimieuto; aunque es verdad que los de tal 
género merecían muy poca atención á los cronistas 
gcní'rales de aquella edad remota, para iiuieiies era 
pueril, mezquino é indigno de las páginas de la his
toria todo lo que no tocaba do cerca á his persona* 
de los i)ríncipes y grandes,, á los intereses privile

giados de los pueblos, á la religión ó á sus miinslros. 
Xadií tuvo que ver con esto la encendida pasión de 
Marcilla y Segura; y así, la muerle de dos jóvenes 
de condición privada, que no produjo atropellamieii-
tos, venganzas, bandos lu fuinlaciunes pías, (lebi(') 
pasar desatendida délos escritores antiguos, como 
una de tantas desgracias domésticas, como una de 
tantas muertes de sentimiento que hay ocuri'en , de 
las cuales no se escribe un renglón, y los que bis saben 
lasohidanal mes de sucedidas. Vero el pueblo, que 
tiene su gusto particidar histórico, muy dilérente pm-
cierto del de los historiógrafos, suele hacer mas caso de 
estas aventuras que de los capítulos nuis importantes 
de una crónica erizada de tratos y negociaciones que 
no entiende , ó de Iriuidbs y derrotas ([ue ie lum cos-
laílocaro: así los turolenses conser\arou por tradi
ción este suceso, que pasó de padres á hijos hasta 
mediados del siglo XVI, quedando probaidemeide 
entretanto sepultada en el (dvido la relacii>n qui' por 
loable espíritu de paisauage parece que se ingirió eu 

¡urms anales de Teruel quií nadie ha vislo, y que 
acaso serian bastante posteriuies á la época de los 
amantes. Que han existido algum»s documentos acer
ca de estos eu Teruel es muy prolial>le, supuesto que 
registrado el archivo del ayuulaniieuto de aquella 
ciudad por un anúgo del Sr. Antillon , halló que| 
constaban en el índice unos/wyW/w WJCC/iw amaule.^i 
aun(|ue tales papeles laltasen en el archivo, natural 
í-ra que exisüesen cuando se ])nso en el Indicfí aque
lla uota, l>é la tradicitin , ])ucs . de las c(q>ias viciadas 
II fieles de la relación que lorundia parte de los anales, 
y de las comedias mas antiguas sídne este asunto, 
resulta lo siguiente, desentendiéndonos ahora déla 
cuestión cronológica. 

Juan Diego Garcés de Marcilla , hijo segundo di; 
nn padre poco acomodado annqih> noble, amaba á 
Isabel de Segura , cuyo jiadre , que era rico , se opo
nía á la uiñon de los amantes por la falla de bienes 
iW Diego. Trató este de vencer la desigualdad ipie es
tablecía entre los dos la fortuna, enriiineriéndose en 
la guerra ; y habiemb» rt cabadn de la dnma y del pa
dre que le concedieran á este lin siete años de plazo 
{dicen otros que tres y otros que cinco), partió ile 
Teruel, y cumplido el término señalado, no vino. 
El padre de Jsal)el hizola ontonciís easar con otro pre
tendiente, persona de caudal: y la noche eu que si 
celebrábanlas bodas, tornó Marcilla inesperadainen-
le á i^n patria, y supo que su amada era ya esposa. 
Consiguió esconderse en la habitación de los novios, 
y nuentras su dichoso rival dormía, se jiresenló á 
Isabel y díóh; mil quejas: satisfízolas ella diciendo 
que trascurrido el plazo sin que Oiego volviera, no 
había podido ella resistirá la vídmiiad de su padre; 
rogóle que se retirara; pidióle él por última señal 
de (̂ ¡nífio un beso; m'gólo Isabel como hoiu'ada ; y 
Marcilla, interpretando como prueba de desamor 
a(pu!lla negativa, espiró en el acto de pesadumbre. 
En tan extraño conllicto, Isabel hubo de despertar á 
su" niarído y referírselo todo; sacaron el cadá\erde 
casa ; la familia de Diego dispuso el funeral del ma
logrado mozo a! día siguiente, al cual asislióel recien 
casado ; y al (pierer dar tierra al cadáver y apartará 
una mujer tapada que había entrado en la iglesia 
durante las honras y aun permanecía apoyada contra 
la tumba , ecliaríui de ver (jue estaba muerta; y des
cubriéndole el rostr<i , vieron todos los circunstantes 
que era la infelíí Isabel de Segura. El niarído justi
ficó entonces á su mujer refiriendo el caso, y de 
común acuerdij se convino en enterrar ú los dos 
amantes en una sepultura. 

Ahora bien: todos los que hayan leiilo el Deca-
niei-ou del liocaccio reconlarán la novela Horentína 
de Girolamo y Salvestra ó Gerónimo ySilvestra, la 
cual tiene con la historia de ruiestros amantes una 
sojuejanza pasmosa en el fondo, auuíjutí varia en los 
accidentes, (¡irolamo, mancebo de poca edad, lujo de 
una viuda rica, se enamora de Salvestra , hija de un 
sastre; !a madre, para quitar al muchacho los amoríos 
d(.' la cabeza, le persuade á que se vaya á París á ins-
trnírse cneí comercio; obedece el hijo; j)asa allí un 
año, y tornando á Florencia después, averigua que 
Salvestra se ha casado. Alligidísinio entonces, penetra 
una noclie, como Diego Marcilla, hasta el lecho riup-
ci¡d, habla á Salvestra, la acusa, discúlpase ella; y ale
gando él hallarse transido de frío , le pide que fe ha
ga lugar en la cama, donde las dolorosas considera

ciones de que se halla para siempre separado por la 
religión, el honor y las leyes de aquella mujer que 
tiene tan cerca, pueden tanto con el enamorado jo
ven, que rendido á la desesperación, reprime su 
aliento en términos, (pie el ahogo, ó mas bien el pe
sar, le quitan la vida. I.as demás circunstancias de 
despertar la mujer al marido, sacar al difunto , y 
morir la amada al día siguiente soiu'e el féretro del 
amante , son idénticas en ambas narraciones. 

El Decameron parece que vio la luz pública por 
los años de I3.'i3; por consiguiente , los autores de 
las composiciones dramáticas antiguas que supusieron 
haberse bailado Marcilla en la ghiriosa jornada de 
Carlos y á Túnez verílu-ada en J53-Í. y haber falle
cido en Teruel aquel mismo año, jejos de haber fa
vorecido ó la tradición con generalizarla, la perjudi
caron notablemente , pues existiendo hi aventura de 
Gírohmio escrita casi dos siglos antes de la jornada 
le Túnez, hubiera podido creerse que los escritores 
•spañoles , habiendo oído decir (|ue en Teruel habían 
muerto dos personas de amor, les atribuyeron gra-
tuitaínente las circunstancias del trágico y fabuloso 
íín de la pareja Horentína. 

Pero no fué así. A la comedia de los Amantes de 
Teruel que publicó Tollez, sobre la cual trazó Mon-
talvan la suya, habia precedido el poema de Juan 
Yagiic de Salas, con igual objeto y título, en cuyo 
prólogo da cuenta el autor (h; la tradición tal coum 
aides se ha referido, y señala su época á principios 
del siglo Xlíl. Oué motivo tuviesen el autor anónimo 
y su imitador Monlalvan pura hacer una traslación 
cronológica tan grave y lan innecesaria, no es fácil 
de adivinar: yo lo atribuyo á ipie no leyeron el pne- ' 
ma de Yagiic. A los dos años de haberse publicado 
dicho poenuí, Ulascn de Laiuiza , autor d(! una histo
ria eclesiástica y secular de Aragón, nianilestó sus 
dudas acerca de la verdad de este acontecimiento en 
la forma siguiente : «Ni quiero tratar aquí de lo que 
se dice del suceso tan sonado y tan cantado de Mar- | 
cilla y Segura , que aunijueno lo tengo por imposible, 
cieo cerlisiuiamente ser fabuloso; pues no hay es
critor de autoridad y clásico , lu aquellos anales tan
tas veces citados, con ser particulares de las cosas de 
Teruel , ni otro autor alguno que de ello haga míMi-
cion ; sí bien algunos poetas le lian tomado por suge-
tode sus versos, los cuales creo que sí hallaran en 
archivos alguna cosa de esto, ó si en las ruinas de la 
pari'oquia! de San Pedro de Teruel (queriéndola ro-
edilicar) se hubiera hallado sepultura de mármol con 
inscripción de estos amantes, no lo callaran.» 

Yo no tengo noticia deque hasta entonces hu
bieran tomado por asunto de su pluma <'l amor de 
Segura y Marcilla otros poelas que Andrés líey de 
Artieda, autor de una tragedia titulada fj¡s Ainau-
tes ^ y el citado Yagüe de Sahisque .se apoyó priuci-
palmentc en la tradición , sin cojiiar anales ni letre
ros en mármol: es pues de creer ipie Luruiza se di
rigiría á otros autores cuyas obras son hoy descono-
ciilas. El mismo Lanuza, por cuyo testimonio sabe
mos que el suceso de ¡los amantes era entonces muy 
sonado y cantado, nos manifiesta evidentemente que ^ 
se hallaba extendido por tradición antes que Yagiie 
lo celebrara; y en electo , la t-agedia de Andrés líey 
de Artieda, primera obra dramática que se escri
bió sobre estos célebres personajes, fué impresa el 
año VÓHÍ. 

A las personas instruidas de Teruel, que vivían 
cu lu coidianza de (pie nadie desmentirla un suceso 
como t!l de los Amantes, creído por todos sus paisa
nos, debió moverles el párrafo arriba inserto de lílas-
co í.anuza á buscar documentos que probasen la exis
tencia do sus héroes, con cuyo objeto debieron de 
promover lus racioneros Juan Ortiz y Miguel Sauz la 
exhumación pública de lo.s cadáveres, practicada el 
siguiente año do 1619 á 13 de abril. Con la noticia 
que dieron varios vecinos, ayudada de la voz gene
ral , de que habiendo sido exhumados los restos de 
los amantes cu el año I5J ÍJ al edificar una capilla en 
la parroquia de San Pedro, fueron vueltos á sej)ul-
lar en la de San Cosme y Damián , cavaron en el si-
lío indicado, hallaron dos féretros con dos cadáveres, 
varón y hembra, y en el de a<iuel un escrito que de
cía ; este es Di^'O^ '^'"^" Afartinez de Ahircilhi, qiw 
murió dfí enamorado. Este escrito y la relación saca
da de los anales de Teruel, incompleta y n)la eíi 
machas partes, fueron todos los documentos (jue pu-
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"'orón ríiuiiirso. Dicha relación ó papel anticuo se 
íiallfihi, en el archivo del ayuntamieiilu, del cual era 
-fuan Va<íüií secretario ; y con fecha de 18 de ahril 
'̂cl mismo año l l i lO, y tal veza instancia délos ra

cionaros, extendió en ¡̂ us protocolos como notario 
público el siguiente iní^tvum^!nlo, desconocido hasta 
*̂ ' año de 1838 en (pie don Isidoro Villarroya lo pii-
bhcó en el prólogo de su novela MarviUa y Sq/uní, 
ííonde afirma qui! se debe este hallaz^íoá un presbí
tero de Teruel á cuyas manos han venido á parar las 
notas orifíinales de .luán Vague, Insértase aquí por 
ser ol testimonio uius anticuo (¡ue en luima histórica 
tenemos do los célebres amantes (1). 

uín Dei mumnfi Amen. Sea á todos manifiesto (pie 
yo Juan Va^üe, ciudadano de la ciudad de Teruel, 
notario apostólico púiili(;o y del número de ella y de 
su consejo general y sala, escribano , secretario y ar
chivero, como tal ha^o fe y verdadera relacitio á lo
dos los á quien la presente llegare, que en el archivo 
pequeño de dicha ciudad , de que. teufío yo una llave, 
*h)nde hay diversas escripluras y papeles, á queso 
Iiís di'i cidera le y crédito, he haliado uu papel escri
to de letra anticua, deltenor siguiente, á saber es; 
cn Una hoja (uigrudadií: Ifkluiia de h.'i am(inH'ri da 
Tenu-!^ y después en la hoja siguiente : Hiaíoria de ios 
f'-nionsde Juan Mmiinez de Mat-cdla ¡f /••^•nbd dfí Se-
¡jwa. \ñt) mil ducientos diez y siete, fué juez de 
'l'eruel 1). I)omiii[ío Celadas.» 

«]•:: pues dezimos de males y guerras, bueno es di
gamos de amores, i\o lictos, mas verdaderos. Kn 
l'iírucl, era un joven clamado Juan Marliiiez do Mar-
t^illa, de tenor ('il vint dos años : enamoróse de Sigu-
i'a, tija de V. ^ Sigurai el padre tío tenia otra, é era 
muy rico. Los jóvenes se amaban muy mucho, en tan
to que vinieron á laula, é dijo el joven como la desea
ba tomar por muller, é ella repusso que clertament 
e! desseo de ella era aquel miiteix, empero que sopiés 
que túnica lo faria, sino que su padre é su madre se lo 
mandassen. La linra él la quiso mas; fizólo dir á su pa
dre: su respuesla fué que ciertament. él era muy bien 
pagado del jí'.veii, y que venia bien {rast/ado ) 
do empero (pie él no tenia valientes riquezas, é que 
su padre tenia otros fijos, quen nuis ¡m le poria lie-
rcdar, é que él daría á su lija treinta mil sueldos, é 
que aprés tenia toda su cassa, á sá ijue no lo taría. 
E al joven fué bien contado, el cual dijo á la donce
lla que pues su padre uo lo menospreciaba sino por 
los dineros, (pie sí ella lo quería esperar cinco años, 
que él iría á Irehallar aiíora por mar, agora por lier-

fa, 011 do huidos dineros; y (x fin, de nuevas ella 
se lo prometió ; porqiie la historia es larga de recon
tar, revolviéndose eoiilia nmros estos cinco años, 
ganó pasados ciiíiit mil sueldos. La doncella cu este 
tiempo fué muy acusida del padre para que lomas 
marido; su respuesta de ella era esta: que hahia 
votado virginidad eulra ipic fucs de veinte años, 
tlieiendo que las mulleres no debían cassar sin que 
supiessen regir sus cas [rolo ] El padre, como 
aquel que la'aniaha , quissola complacer: cumplidos 
los cinco anos, el padre le dijo: lija, mi deseo es (̂ ue 
tomes tu compañía: ella vidieudo que el tiempo de los 
chico años era ya passado, é no sabia res del eno-
"lorado, dijo que le placía ; tanlost el padre la des-
possó, é á poco tiempo íizieron las bodas, é el otro... 
arriba... {;i) |^f^llla ^^a hoja,..] é dijo béssame que me 
muero , ó cllu respusso uo placía á Dios que yo faga 
"alta á mí marido ; por la passion del Señor Jesucris
to vos suplico que vos acorhatcis con otra, que de mí 
"o fagáis cuenta; pues á Dios no ha placido, no place 
^ mí. E el dijo otra vegada: béssame, que me muc-
í?.' ^ repusso: no quiero; é la hora cayó muerto, 
^-'la (|ue lo vidia como si era de día por la gran lum-
>̂e de la cambra, lomósse á temblar, é despertó al 

"jarido diciendo que lant roncaba que le facía miedo, 
dijo *"'̂ "̂ *''̂ *' aíguna cosa: é él contó una burla, é ella 
a¿/''^*;quería contar otra, é labora... por orden sus 
i oh m *! *^^ como... isu, era muerto. Dijo el marido: 
empcío- ^' ¿é por qué no lo besaba? Bespuso ella 

= '10 hizo falta ásu marido. Ciertament no, dijo 

Posic 
(^J ' :^'''*^''ni(ínlc mi amigi» el seTior don Pedro Mi-

BiKíl ílc 1 cin, me h,T regalado una copia antigua y autentica 
de esia relación: -iqii, el tMlo vá arreghulü á lu publica 
ciotí del Sr. (íiibarda 

(a) LU'ga , Uegií. ^ "• vo 

é l , antes es digna de loor. La hora dijo : levantad-
vos, que á Juan Martínez que agora ha venido tan 
rico trovareis muerto bajo el lecho. K él todo altera
do levantósse, é no sabia que fiziesse. Decía: si las 
gentes lo saben que aquí ha muerto, dirán que yo lo 
he muerto, y seré puesto en gran conffussion. Acor
daron que se esi'or/assen culrainos, é que io llevas-
sen á cassa de su padre; ellos lo fizieron con grant 
alian, que no fueron sentidos: el cuitado del padre, 
que no sabí su lijo do era, toda aquella noche no 
durmió ni se spujó. Como fué el alva, abrió la fines-
tra , é vido á su fijo tenifido á la puerta; echa dos 
grandíís chillidos to... líuscábanJe como lo habían 
muert... é no Iridiaba fecho (1). .\ la final no ovo 
otro remeydio sino soterrarlo; é como era de gran 
mano , é tenia mucho dinero , fizieríin gran fiesta de 
compañías y clérigos. La joven cayóle gran pensa-
mieido de quaulo la quería é quanto habia feclu) por 
(día, é que por no quererlo bessar era muerto: acordó 
de irlo á bessar antes que lo soterrasen, é tomó su 
honesla compania, é se fué á la iglesia del Señor 
Sant Pedro . fpie allí lo tenían. Las mulleres levan
táronse por ella; ella no curó de mas sino de... [roto] 
al muerto... cscobíjóh: la ca... {i-oto) apartando la 
mortaja, besólo tan preso, que allí esclató, y estaba 
queda, que no cayó. Las gen'es que vidian que ella 
(jue era no paríenta, asi estaba sobre el muerto, fue
ron algunas parienlas por dirle que se tírás... [roto] 
vieron que era nuiert... {ivto) vend... á no... á (2) 
ihd marido , é la hora devaut todos quantos había 
cordó el casso según ella se lo habia contado, é acor
daron de soterrarlos juntos en una sepultura. Los 
actos que aquí se Ilzieron fueron muchos, empero 
aquí se ha puesto tan breve como veyeís.)) 

Juan de A'agüe fué desgraciado cu todo lo que 
escribió acerca de los héroes del amor, sus paisanos. 
Por su poema le colocó ]\[orat¡n en el número de los 
autores despreciables, calificándole nada menos que 
de insipidísimo , y por él también don Isidoro de 
Anlillon le acusó de impostor y falsario. Fué el caso 
que el señor Anlillon inquiriendo en Teruel noticias 
acerca de los amantes el año 180G, dio en el archivo 
de la iglesia de San Pedro con una relación manus
crita (|ue aparecía como copia heclia por Yugiic de 
nlro manuscrito existente en ol archivo de la ciudad. 
La tal relación no era la que ya ha visto el lector, 
siuo otra (pie eoncurdaiulo al principio con ella lo 
bastante para conocerse que era traslado del mismo 
original, se separaba luego notablemente en giro, 
locución y toda suerte deformas, agregándosele la 
particularidad extraña de estar plagada de versos del 
poema de Yagiie, íntegros unos y desbaratados otros. 
Ocurrióle al señor Anlillon al punto, como era na
tural, el pensamiento de que la relación era falsa; 
pero ociirriósííle con hi peregrina circunstancia de 
creer que Juan de Yagüe era el que la habia falsifi
cado : lo cual equivalía ¡x suponer que un hombre 
como Yagüe, versado en literatura ycapaz de escri
bir una epopeya buena ú mala, no sabia distinguir 
el verso de la ¡prosa, ni extender en prosa lo que él 
mismo habla escrito en verso, ni distinguir el estilo 
moderno del antiguo, ni conocer en fin que si for
jaba una relación en la cual iucluia sus projiios ver
sos y afirmaba (|ue esta relación era muy anterior á 
su poesía, se despojaba del carácter de poeta á si 
propio, y quedaba convertido su libro, á lo menos 
en el ¡lasaje mas interesante, en una miserable rap
sodia formada sobre e! manuscrito^ de domle ha
bía copiado el trozo casi á la letra. El tiempo ha jus-
tiiicado de esta acusación á Yagüe, descubriéndonos 
la relación que él protocolizó y que el señor Anti-
llon no pudo haber á las manos, la cual seguramen
te no parece obra de dos plumas distintas. 

Los argumentos en que se fundó el señor Anlillon 
para creer que Yagiie había sido el autor de la rela
ción que vio, (y que debió de zurcir con vista del poe
ma de Yagüe mucho después algún hombre ignoran
tísimo} fueron estos. 1. ^ Que '̂ l fü¿ quien dio tes-
timüinode haberse sacado del ayuntamiento la rela
ción citada.—Ya se lia visto que la relación testificada 
por él no es la que vio el señor Anlillon. "i ® Que él 
tenia grande interés en acreditar la historia que su-

(1) Golpe^ dice en un cojii.i. 
(2) ycmdo a no... dice en mi copi,i. 

puso radicada en Teruel poruña Iradicion constantCd 
—Prueba do que no tuvo tal Jnlerés, supuesto que pu
blicó su poema apoyándose en la tradición; y no hay 
duda de que la tradición existia antes, cuando ya en 
1581 se habia escrito una obra dramática fundada eu 
ella. 3. ^ Que supuesto que Yagüe, secretario del 
ayuntamiento de Teruel, no dio cuenta de la relación 
al publicar su poema, se debe creer (]ue tal ínstru-
meidono existia en el archivo, y que él lo fabricó para 
responder á Blasco dcLanuza.-Yo creo por el contra
rio que Yagüe tenia noticia del manuscrito; y que s& 
abstuvo de hacer mención de él porque el tal manuscri
to seaparfaba de la tradición» la cual se propuso res
petar Yagüe acaso por consideraciones á la familia 
de los Amantes, acaso porque un papel roto y falto 
no le pareció documeíito bastante respetable para ser
virse de él como auténtico, y acaso tamlnen jior-
que la letra no representarla grande antigüedad , por 

llü cual y por estar escrito, no en latín, sino eii 
castellano, su fecha debia de ser reciente y su autori
dad era dudosa. Según la tradición, el sucoso no 
correspondía al siglo XIII, porque uno de los apro
bantes del poema de Yagüe afirmaba en KUO que los 
amantes murieron bii'n hú trescientos aÑíJí;, opinión (jue 
quitaba un siglo de antigüedad al suceso. Yagüe, me
jor informado, [y (ísto indica que hubo de ver el ma-
imscrito) se acercó mucho mas á la época verdadera; 
sin embargo, como en el encabezamiento de la relación» 
se fijaba ía muerte de los amantes (̂ n el año l i í í7y 
Yagüe la supuso unos doce años después; como en di
cho encabezamiento se llamaba yunn al héroe y Yagüe, 
siguiendo sin duda la tradición , le llamó Marliv, ci
tar el manuscrito hubiera sido atestigmir contra sí pro
pio , ó por lo menos obligarse á justificar estas y olras^ 
licencias y alteraciones. Preguntar qué se haya hecho-
el manuscrito original después, y porque haya des
aparecido de la ciudad , sería lo mismo que preguntar 
porque no existen en otros archivos otros innumera
bles documentos mucho mas importantes. 

De esta larga exposición de hechos solo resulta en 
claro que en 1019 existia en Teruel una breve histo
ria do los Amanles, en cuyo principio se decía 
que habían muerto el año 1217; que fueron exhuma— 
líos entonces; que vivían á la sazón personas que se-
acordalian de habtudos visto desenterrar por primera-
vez en loijo; que habían sido ya objeto de muchos 
poemas, y que corría en la ciudad ima tradición, 
mas ó menos confiarme scgnn los tiempos y personas, 
pero constante siempre y acorde en afirmar tpie á ta
les personas sepultadas en tiil paraje, habían ocurrido 
tales aventuras; que sobre estas avouturas guardaban 
silencio las crónicas generales aragonesas; y por último 
que la catástrofe de Girolamo y Salvestra referida por 
el Bocacciotíencunacabdl semejanza de fondo con la de 
Marcilla y Segura. Estas dos últimas singularidades, 
lejos de probar algo contra la historia de los Amantes,-
pueden tal vez servirla de algún apoyo. El silencio ñ& 
mn^stros historiadores hasta puede interpretarse como> 
señal de que el suceso es antiguo: si hubiera ocurrido-
en tiempo del emperador Carlos V sonaría en todas^ 
las historias contemporáneas porque entonces, y aun 
mucho jmtes, ya habia en España escritores de bío— 
grafias. líl cuento del líocaccio es posterior mas de un 
siglo á la fecha establecida on la relación: nada mas 
fácil que en una época en que los aragoneses domina
ban en Sicilia y mantenían rclaGÍones con Ñapóles y 
toda Italia, hubiese oído liocaccio refiírir el -suceso de 
los \niantes, ó cantar de él alguna Irova, y se hubiese 
aprovechailo del asunto vistiéndole á la italiana, como 
hizo con otras anécdotas do varios paises que traus— 
plantó a! suyo , dándolas por acaecidas en él. En fin, 
contra el silencio de las crónicas , contra la novela del 
Dccameron y contra las dudas de Lamiza y Antillon 
acerca de la Idstoria de los Amantes, existen en Teruel 
sus cadáveres, una tradición y un escrito, con lo cual 
basta para tener el hecho por verdadero. Esto sufrió 
la suerte de todos los que se perpetúíin por tradición: 
cuando viene un curioso que los escribe, yn suelo h a 
llarse el suceso desfigurado en parle, perdidos o cam
biados los nombres en él , y quizá las fechas: creo por 
lo mismo que la relación de los amantes debí(t escri
birse bastantes años después del ralleoinucnto de iMar-
cilla V Segura, y que de eso nace que tcn^a , digámos
lo asi', la forma de cuento , y que se pude con deten
ción el hecho, a! paso que se omilen varias circimslan-
eias délas personas y el nombre do algunas. -
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En esta idea rae confirma el observar que el len-
íUajo dií la relación no es del siglo XIU sino del XV, 
pues compar.-'iiulola con l«s escritos de DomiiiKO Ber-
ceo, Jnan Lorenzo y Alfonso el Sabio , noto iiue la 
locución [(f^p.r /«/'" (en sentido de olensu) solía ser 
en el si^lo X-IU la de facer tuerto ó ilrmfjiiisa-
¡lo\ se deeiit íííflíkr/íO en lugar de ¡tn-oi^ haber por 
icner', ifrcndi'r por íomor; alf/os ó houa por ríVyií/:-
zas; cá en vez ile porque; y ó ki en lugar de aUi, 
etc . , etc. Por otra parte hallo en la relación las pa
labras mati'ix^ apréa-, res (nada), tanfosl, trovareis, 
mu/lcrrsy alguna otra, que visiblemenle son lemosi-
iias; por lo cual me inclina á creer, romo ya be 
insinuado antes, que sohrc este suceso se hubieron 
de cofnponcr alguna ó algunas canciones Icniosinas 
inmcdialamenle después de ocurrido el lance^ y que 
sobre el contexto de ellas redacto algún curioso en 
el siglo W la relación Icstimoiiiada por Yagiie, á la 
manera que el autor ó autores de la crónica general 
que lleva el nombre de Alfonso el Sabio, escribieron 
muchos ]iasajes de ella sobre la fé y letra de los can
tares antiguos. 

Hasta aquí la nota ó artículo que pensaba colo
car en el Apéndice al Teatro de Tirso de ¡\rolina: ne
cesito ahora alargarla un poco para contestar á la in
culpación que el señor Gabarda me hace en el pró
logo de su Insloria en los términos siguientes. « líl 
Autor moderno ;dice) del drama de los Amantes de 
Teruel, mamiillando sin necesidad ia memoria de 
una liuinlia ilustre, y olendiemlo á la moral de un 
pueblo religioso, liase permitido la licencia de hacer 
adúltera á la honrada madre ile Isabel.» En primer 
Jugar el señor Gabarda se equivoca lastimosamente 
creyendo (jue j)uede mancillar la memoria de alguien 
un hecho que se dá por fingido: liccion, invención, 
rábula es el drama, y no historia , y por consecuen
cia , ni los elogios ni los vituperios que se aplican á 
uu personaje histórico en uEía fábula, le hacen mejor 
ni peor que fué. En segundo lugar, lilosfih'ca. y justa
mente pensando, la maticilla, caso de habería, n'cacria 
sobre el personaje vicioso, extendiéndose cuando mas 
á los que le dieron el ser y la educación; y como yo me 
he guardado muy bien de poner apellido á la madre 
de Isabel, no sé como puede haber familia qut; pier
da por este concepto. También se Cíiuivoca el señor 
Gabarda imaginando que se ofende á ia moral de un 
pueblo, por religioso que sea , cuando se le presen
ta en el teatro una mujer culpable devorada por los 
remordimientos, oprimida con el peso de una repu
tación que no merece, y causando al lin, por el deseo 
de conservar esa reputación , la desgracia y bi muer
te de su hija única : por el contrario, la verdadera 
moral es esta: manifestar palpablemi-nte que el cri
men, aunque no llegue á ser descubierto, es siem
pre castigado. Por último, el señor Gabarda calilica 
de honrada ú la madre de Isabel : como caballero 
hace perfectamente, y yo me pongo de su parte y 
le apbuido ; pero era necesario que como historiador 
hubiese Iraido alguu testimonio para (|»e no tuviése
mos que creerle bajo su palabra ; y de esto sedesen-
tiemle tanto el señor Gabarda, que ni nos dá noticia 
alguna de aquella señora, ni aun nos dice si ha podido 
averiguar su nombre. Ahora bien: un personaje que 
existió hace tíÜÜ anos, perode quien nada absolutamen
te se sabe, ¿no es ¡lara el autor dramático casi igual 
á un personaje de invención , á (|uien puede figurar 
bueno ú malo seguu le convenga? A iní me parece 
ijue sí; pero si el señor Gabarda me nnuiifiesla con 
documentos contemporáneos cómo se llamó la i'sjjosa 
de don Pedro Segura , y que fué nuijer de virtud sin 
tacha, yo me obligo á corregir mi composición de 
eseque el señor Gabarda mira como tan grave defecto. 

La Historia de los Amanti^s de Teruel está escrita 
con claridad y acierto; los documentos (jue la acom-
])añan son curiosos, las observaciones criticas exce
lentes. En la página 20, refiriéndose el señor Ga
barda á la tradición en su estado actual, dice que 
Murcilla al volver á Teruel sacó el reloj para ver la 
hora: por supuesto que el señor Gal)ar<lu no liace 
allí mas ¡jne referir un error vulgar á (¡ue no dá cré-
íüto , pues ningún sugeto instruido ignora íjue los 
relojes de bolsillo no son alhajas del siglo XIII. En 
la página Oli se esfuei-za á probar que el Azagra (¡iic 
casó con doña Isabel de Segura debió ser don Pedro 

Hodvifjuez tie Azagra , hermano de don Podro Fer
nandez de Azagra, sefmr de Albarracin. Yo creo que 
el señor de Albarraciii, don l'edro, no tuvo mas her
mano que aípiel otro ilon I'eilro Fernandez Me (luien 
hace mención .Mariaiuij, liijo ilegitimo de llenian-
llodriguez de Azagra y comendador de Santiago. El 
patronímico Üodriíjuez no solía \isarlo sino oí que 
era hijo de un Rodntjo; y el jtadre de los dos Pe
dros Azagra se llamalta llei'iian ó l-cruiíudo; por lo 
cual amljos debían llevare! ])atr(nnniíco /•'erniindez. 
En la edición latina de iMarlana , el pasaje que cor
responde al que cita el sefior (iabai'da de la versión 
vulgar, es el siguiente. Cdia oppidiun ultra Valen-
tiam síliiui, Pelr! AsfKjne c/ Snnrni ('vreai rírlule et 
dilif/eníia cajidun esL Aipii falta id patronímico /íoc/ri-
íjuez-, aqiii no se dice mas (|ue Pc<lro de Azat/ra; de 
lo que se inliere que Mariana ai traducir su obra al 
castellano, esciibió sin reparar Hudrii/uez en lugar 
dii fernnnrlez. Sea lo que fuere, por tan levo indi
cio no debemos añadir un individuo mas á aquella 
familia , pues no por eso queda Isabel sin esposo. El 
vencedor de trilla pinlo ser el don Pedro pernandez, 
señor de Albarracin, ó U'\'y legitimo de Ileruan-Ro-
drigucz, ó el lujo bastardo del mismo Hernán, el d(ui 
Pedro Pernande/., viudo ya de doña Isabel y comen
dador de Santiago: el primero como Inmibre de mas 
poder tiem; en su favor mas probabiüdiules. Si yo he 
creado para Isabel en mi drama un don Kodrigo de 
Azagra, primo del señor d(í Albarracin, fácilmente se 
4;omprende (jue entre oirás razones, ha sido por no 
reunir dos Pedros á cada paso, don Pedro de Azagra 
y don Pedro de Segura. 

Fuera de estos insígnilicai\tes reparos nada en
cuentro que desaprobaren la obrila del señor Ga
barda; que elogiar, liallo muilio. 

v%piTrro V. 

Era la liora en que el sol lanza sus rayos per-
pendicularmentc sobre la tierra , y el labrador enjuga 
el sudúr de su frente, para buscar ai abrigo de al
gún árbol la sombra y el descanso (pie sus faligados 
miendjros necesitan, Cf)l)rando do (.si,; modo nuevas 
fuerzas para la tarea de la larde. Galurosapor de-
mas estaba la siesta . v lal debía parecerle á un ancia

no, que encima de una mala cabalgadura anunciaba 
con sus voces y ademanes el deseo que de llegar á tér-
miiH) traia. Según su dirección , venia do Tolosa , y 
por las ansiosas miradas que de vez en cuamlo lan
zaba bácia una casa de campo que á lo lejos y á la iz
quierda del camino se descubría, pudiera asegurarse 
sin temor de engaño , que aquel era el norte de su 
trotón y el puerto de su sofocación y angustia. Vola
ba con fuego juvenil la imaginación del buen anciano 
á U) (¡uií parecía, por el continuo sacudimienln de sus 
manos y talones, pero no así, volaba el ini|)ávÍdo 
animal (|ue le sostenía. Ya por lin cansado de ensau-
grenlar la espuela en los íjares del caballo, yane-
gadi) eiv sudor con el rigor de la estación y sus mo
vimientos de azogado, hubo de pensar que mas bien 
que seguir adelante seria [irndente a|)earse , y diíscan-
sar un instante á la somlu'a <le un árbol que allí se le 
ofrecía, refrescando sus enardecidos labios cu e! es
téril arroyuelo que poi' el un ladn del camino ser
penteaba. Asi lo hizo, y sin uecesiilad de trabar al 
(pdetismiKunmalejo , se sentó cu el suelo enjugándo
se el rostro, y dio rienda suelta á sns iuqireca-
ciones. 

—Maldito animal, exclamó ilesabrocln'mdose la 
especie de ropilla negra que llevaba, no biiy me
dio dtí bacerii! salir ile su paso cansino y pausado! 
Mal haya la hora en que desconfiantlo de mis cortos 
conocimientos y [loca destreza en esto de e(|uilac¡on, 
[UVÍ; la ¡dea de elegirte entre los palafrenes de mi se
ñora la condesa! 

Y diciendo esto se acomodalia, como mejor le 
parecía el desmesurado acicate que por espuela Iraia, 
y probaba en su dedo la aguda punta, corno si aun 
no la encontrase sobradamente punzante para ator
mentar y avivar á la remolona bestia. En seguida mi
ró al cielo, calculando la altura á que el snl se hallaba, 
y lie alli dirigió su vista hacia la (luinla que á lo le
jos se descubria.—l*or fortuna, exclamó, la señora 
condesa estará á estas horas descansamlo , y ojalá 
que el sueno restituya alguna Iraniinilidad á su alli-
giilo corazón. Pobre señora! Cuánto sufre ! El médico 
no faltará según me ha prometido, y pt>r la buena 
cuenta(|ue le trae: pero ¿qué saber tiene el nnidico 
para su curación? Está visto (]ue va no debemos 
aguardar ningún remedio de los hombres sino déla 
Pi-ovidencia, y si hi condesa hubiera de creerme 
antes que dar un mal sueldo á ese médico judio, 
!iai)ria cubierto de ricas ofrendas el altar mayor de 
la catedral de Toiosa. 

Apenas hubo dicho esto , se puso en pie, y según 
su aire de decisión al dirigirse al caballo , cualquiera 
hubiera dicho que iba á montar de nuevo resuelto y 
enojado, pero lejos de eso echó mano á un saco 
de alfombra recia que pendieJite del caballo llevaba, 
y tomó de él "'i übro mediaiuimente voluminoso, do-
ratlo en todos sus cantos, y con sus manecillas á nntdo 
de liiu'ü fie iglesia. Asi era á la verdad, pues según 
se leía, al abrirle, on sus góticos y pintados caracte
res contenia la Sagrada líiblia: abrióle maquinahinm-
te y seidóse contra el tronco del árbol, sin duda para 
distraer las tristes ideas que aiiteriormenlc le habian 
asaltado. La página que el acaso le presentó á la vista 
era el pasaje en que los hermanos de José traen 
á Jacob su padre los despojos sangrientos del mas 
querido desús hijos, y según él leía en altavoz, decía 
cuestos términos: 

ft Habiendo vuelto Iluben á la cisterna y no en-
ííontrando á José desgarró sus vestiduras y fué á' 
decir á sus hermanos: el niño no parece, ¿ipié será 
de mi? Después de lo cual cogieron la túnica de .lo
sé y habiéndola empapado en la sangre de un ca-
bi-íto que acababan de matar , se la enviaron ó su pa
dre é hiciéronlc decir por los que la llevaljan : aquí 
tenéis esta túnica que hemos encontrado : mirad si es 
la de vuestro hijo. Y el padre liabiéndída recono
cido» dijo: esta es la túnica de mi iñ|T>, una licni 
sanguinaria ha devorado á José; y jiíiblendo des
garrado sus vestiduras se puso un cilicio, y lloró á su 
lujo mucho tiempo. 

« Reuniéronse entonces lodos sus demás hijos, y 
procuraron consolarle; pero él no quiso recibir sns 
consuelos y exclamó; llorare siempre hasta que 
baje con mi hijo al fondo de la tierra.» 

Válgame Dios! dijo el anciano después de haber 
cido los párrafos citados, y apartando la vista del 

libro; ¿será este un aviso del cíelo? ¿estará destí-
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imd.1 mi pobrí! siíñora á rocibir t¡imbien los vestidos 
ensiiniíroiiliulos di-, su hijo? Nost; ¡jorque me lia so-
fjrecoj,ndo lo que acabo de leer, lii vez primera es 
eshi que la Santa Jliblia en vez de consolarme y for
talecer mi espíritu , me lia entristecido y desanima-
ílo. Ea, dejemos á un lado eslas tétriías jileas, y 
tratemos de lieiíur cuanto antes á lu iininta de la con
desa. Oicho esto, cerró de golpe tq saĵ radí) libro, 
púsose en píe, limpióse con la mano el sudor que 
bañaba su frente, y después de haber metido de nue
vo el libro en el saco, echó las riendas á su paci-
íiea cabalgadura y colocó el pie en el estribo; el' 
impasible ammul, fijo .m su sitio , cual si iw^f^ de 
bronce, ladeóse un tanto con el peso del anciano, y 
no sin algún cuidado de venir ccm él al suelo, lo-ró 
el gmeto ¡lasar !a pierna sobre eí lomo para acomo-
uarso en la silla: caballero ya, hincó el duro aci
cate en el lacerado ¡jar de la bestia, con todo el 
ílIlHiCo que la llojedad de sus vetustas piernas le 
Pérmilia; y d animal mas bien por costumbre que 
pur obediencia tomó resi^ínado el camino de la 
quinta. 

Dejémosle llcfíar tranquilamente sin cuidarnos de 
las continuas exclamaciones y reniegos del fílnete, ni 
*lc Ins aun mas continuos resbalones y huidas de la 
cabalgadura , y no (picriendo condonar al lector á se
guir la lentitud de aquel viaje á la ¡¡(jara , le rogaré-
ijios tenga á bien adelantarse con nosotros á la casa 
ue campo que i\ lo lejos del camino se divisaba , y 
que , seguu liemos dicho, era el blanco de las miradas 
y suspiros del anciano. 

Eli un vasto salón del edilicio , y sentada en su 
poltrona junto á un mirador, desde el cual se domi-
"a gran parle del camino real <|ue roniluce á Tolosa 
uetrancia, yacia dormida una dama de hasta unos 
cuarenta años, reclinando su cabeza sobre un al-
•^"hadon de seda colocado en vmo de los brazos tic la 
^nVú, La palidez de su rostro , el amoratado surco que 
costeando sus párpados, bajaba á perderse en sus me
jillas, y el traje negro que vestía, indicaban desde 
luego que la persona que allí descansaba, mas que 
de una enfermedad corporal, adolecía tie padecimien
tos de espíritu. En un taburete, á lospiesde hnlama, 
una joven que apenas conlaria Ircs lustros, bordaba 
en silencio cu un basMilorcilo de los que tín el dia 
se usan para bordar en cañamazo, no sin levantar con 
frceuencia la cabeza á contemplar el semblante de la 
enferma. Era la joven una graciosa criatura de ojos 
íizules y cabellos de oro , te/, sonrosada y tina , talle 
•esbelto y (lexiblc; hermosa en Un deesa jicmosuraj 
ptículiar de las francesas. El encendido carmin de sus 
"•fíjhlas, el fuego y animación de sus ojos, la nitidez 
de su vestido blanco, sencillo como el corazón ile 
»a que le llev-Jba y sin mas adorno que un cinliiron 
^Ul de puntas colgantes, contrastaban de un modo 
^ " y significativo con el enlutado traje, el marchito 
semblante y los apagados ojos de la dormida dama. 
*''í» esta lii condesa viuda de Laval: era la joven, 
"^^ Pnpila Paulina y prometida esposa del conde Pablo 
**e Laval, 

1 'T'*"'^'"*^ madre mia! exclamó la joven Paulina que 
^sde muy pequeña so habla acostumbrado á llamar 

* '̂ 'i la Couílesa, y observando íijamcnle el macilen-
0 rostro de la enferma; se ha quedado dormida: 

nmera D¡OS qno esc sueño la dé algunas fuerzas y 
eslituya la tranquilidad á su angustiado espíritu. 

1-a Condesa lanzó á este tiempo un gemido aho-
g'"'«, cual si hubiese oído las palabras de su pupila, 
\ "i**vi() los labios de un modo casi imperceptible, 

aciendo con la mano al propio tiempo un movi-
juiento, como si quisiese repeler de si un objeto que 
"a incomodase. Paulina solevantó ríipi^lai^cnte del 
^ '̂iburcte^ y acercándose á ella de puntillas, púsose 
' niirarla con la mano sobre el corazón, y conto-
sue' 1*̂^ «bcnto, como si temiese despertarla. El 
anh"/ . '^ «nlerma era intranquilo, su respiración 
(ie sn*^^'''/''^^ gemidos quede tiempo se escapaban 
sneño.^^^ ' bicieron conocer á la joven que aun en 
tristes'̂  *̂ ^̂  atormentada su bienhechora de Imágenes 

saban sus ojos, no quiero dejarla por mas tiempo en 
un sueño tan penoso. Y jioseida de una idea lumi
nosa, lijera cual la gacela, corrió á cojer una ban
do la que en un ángulo del salón estaba pendiente 
y preluiiió en ella algunos compases. 

Abriít la condesa los ojos á las primeras notas, 
no sin haber dado un sacudimienlo invohmtario, y 
volviéndolos hacia la joven que conliiiuaba haciendo 
vibrar las cuerdas del iiistrmnentu, pronunció eslas 
solas palabras. '• '• ' ; ' • .̂ ! 

¡ Paulina! ¡ hija mía! 
—Vamos, contestó su pupila soitanilo la bandola 

y corriendo á besar gozosa la mano (pie la condesa le 
presentaba, has descansado".' 

—He dormido mucho tiempo? ; - . . 
—Cerca ile una hora. 
—Y nada de nuevo durante mi sueño? ¿no ha 

habido carta? Ah! no; añadió suspirando la enferma, 
ya me lo hubieras dicho si la hubiese. 

—Escucha y mira, repuso la joven, arrastrando el 
taburete hasta ios pies de ía condesa; y cojiendo una 
Margarita de un ramillctih» de llores que prendido 
al seno llevaba. Voy á consultar mi oráculo...¿Me 
casaré, ó no me casaré? 

Y empezó á deshojar la llor, repitiéndolas mis
mas palabras, con igual rapidez .pie destruía la corola 
de la Marganta. 

—Niña, exclamó sonriéndose tristen\ente la con
desa de Laval. 

—Me casaré , gritó saltando gozosa Paulina , y 
enseñando á su bieiihechoia v\ último pétalo de la 
llor entre sus aliladus dedos, al inisnm tieuqwquciu-o-
nunció aquella palabra en prueba de la certeza de 
lo que decía.—Tú no habrás olvidado el nombre del 
novio? añadió en seguida con suma volubilidad, y 
mh-amlo cariñosamente á la enferma. 

—El cielo te oiga, hija mía, replicó la c<mdosa; 
pero no seré yo la que pondré tu mano en la mano 
de mi hijü. ... , . 

— P o r qué? . • • • • ; ' 
—Paulina, porque yo me mucrQ.u:',: .-;; ; • • 
—Ah! como puedes decir eso, contostó ella con 

acento profuiidanuíule conmovido, y con los ojos 
preñados de lágrimas. 

Ln elocuente silenciou siguió á esta corta escena, 
y ni la joven, \ivamente alligida por las lornhles 
palabras de su procleclora, ni esta sumida de nuevo 
en su continua preocupación de esphilu, pudieron 
en aquel momento halliu' palabras con que distraerse 
mutuamente del triste pensamiento que las ofuscaba. 

Los pasos de un hombre tiue se acercaba á aipiel 
salón, y la presencia en (d dintel de la puerta del 
anciano con quien hizo conocimeiito el lector al 
principio de este capitulo, vinieron á sacar opor
tunamente de tan angustiosa posición á las dos 
mujeres. 

—Eres tú, mi buen Daniel, dijo la condesa al ver 
entrar al anciano, vienes también á consolarme? Va
mos á ver, ;<iué piadoso embuste has inventado tior el 
camino para hacer (pie renazca en mi peclio la es
peranza? , 

_ V o señora, replicó el anciano acercándose con
fuso, no' puedo daros ninguna buena noticia, porque 
nada be averiguado en la expedición que acabo de 
hacer á Tolosa; mas por el cammo se me ha ocur
rido una idea que me ha llenado de-consuelo.—Pa
ra qué me tendría .Dios en este mundo al cabo de mis 
años, si no fuese para volverá ver y abrazar a vues
tro hijo?.... Tantos y tantos se mueren sin llegar a 
mi edad! , , • . 

— Vy de mi! exclamó la condesa al oír esto, ex
halando un profundo suspiro, la misma idea se 
me ocurrid algunas veces; pareceme, como á ti, 
que solo por \m milagro no esta ya roto el hilo de 
mi existencia, paréceme que mi vida esta intimamen
te unida á mis deberes de mafli-e, y que si liubKíra 
perdido efectivamente este titulo sagrado, estaría ya 
muerta. Dame el brazo, Paulina, anadio después de 
una breve pausa, quiero cambiar do sitio....llévame 
enfrente del retrato de mi hijo . . , 

Kl anciano V Paulina acudieron a ayudarla, y la 
colocaron según deseaba, frenle por frente de un 
retrato de cuerpo entero del joven conde de Laval. 
Daniel arrastró en seguida la poltrona hasta aquel 

en tanto al ludo del mirador, pues de este modo 
complacía á la que llevaba tres meses de padecimien
tos, y no había dejado transcurrir un solo día sin 
contemplar anhelante por espacio de muchas horas 
el camino real de Tolosa. 

Apenas se hubo separado Paulina del lado de su 
ycnlHíchora, alargó esta la mano á Daniel, y tirán
dole hacia si, le dijo en voz baja.—-Xi una carta suya 
en tres meses. Daniel! Dios mío! no escribirme mi 
hijo en tanto tiempo cuando se halla en Italia, en 
ese ¡)a¡s de <riimenes y maldades, de piiñahis y vene
nos! Ah! estoy segura de su muerte, y tni ella descu
bro la mano del Altísimo; veo que veinte años de lá
grimas y remordimientos no han logrado aplacar su 
ilivjna cólera. 

—Vos, remordimientos, señora! Vos, tan buena y 
tan virtuosa! Cuando yo entré á servir á vuestro pa
dre erais aun muy nina; desde aquella época no me 
he separado de vos, y me atrevería h poner al cielo 
por testigo de que no hay en liula vuestra uda una 
sola acción que justifique la palabra que acabáis de 
pronunciar. 

—Calla, repuso vivamente la condesa , y no pon
gas al cielo por testigo de una falsedad. Crees cono
cerme, crees saber la historia de mi \ída! Cómo le 
engañas, Daniel! Kay secretos que se ocultan aun al 
mas querido amigo; secretos que uno guarda para 
Dios y para si. Escucha; mañana á esta misma hora 
irás á mi cuarto; allí estaremos solos y me jurarás 
sobro un Crucilijo guardar íiehnento un depósito que 
voy á confiarte. Pensaba entregárselo á mi íiijo ; pero 
conozco (pie es necesario encargará otro el cumpli
miento di! mi postrera voluntad , poríjue me siento 
cada dia mas débil. 

Los sollozos ahogaron la voz del pobre anciano 
que por largo rato so esforzó inútilmente para articu
lar una palabra: dando por último rienda suelta á su? 
lágrimas respondió á la condesa con temblttroso acento. 
—Si de aquí á mañana no recibís noticias del señor 
condí!, haré lo que me mandáis, señora. 

ijn grito agudo lanzado por Paulina que conti
nuaba apoyada en el antcpeclio del mirador y cau
sado sin duda por Ja vista de un obj'elo que á lo lejos 
Icl camino se ihvisaba, vino á sacar á entrambos inter
locutores do la Uisle enagenacion que los preocu
paba. 

Hay en la entonación de ciertos gritos tan ex
presiva elocuencia, que en vano intentaría suplirse por 
la mas sentida frase, ni el periodo oratorio mas estu
diado: ellos solos bastan i)ara darnos á conocer las 
mas veces la impresión que ha recibido una persona, 
ó el afecto á (pie su alma ha cedido en aquel momen
to. No estrañará pues el lector, en vista de esto , qiic 
otro grito de la condesa fuese el eco del grito de 
l'aulina , y que incorporada esta repentinamente so
bre su asiento como por un muelle elástico , se pre
cipitase hacia el mu-ador á pesar de su estado de lan
guidez y extenuación, y apoyándose en las sillas, en 
los muebles, en sí misma, llegase hasta el quicio, á 
tiempo que volviéndose su pupila hacia lo interior del 
salón, gritaba gozosa dando palmadas de alegría. 
—Una silla de posta! ¡una silla de posta! 

—líl os! él es! prorumpíó la condesa con descom
pasados gritos y asiéndose con una fuerza convulsiva 
de los hierros del mirador al ver que un hombre 
agitando en el aire un pañuelo blanco saludaba 
á la quinta desde la portezuela de la silla de posía, 
—Pablo I Pablo ! hijo miol 

Aquella violenta emoción, y el penoso esfuerzo 
que para arrastrarse basta allí había hecho, acaba
ron con la energía de la condesa que cayó desplomada 
en los brazos de Daniel. 

ISIDORO GIL. 

n-i^ih 

í\o su n';!^^^¡?' ^"i*' f^i»' prorumpió á poco en medio 
íre ú o? '" '' ' *̂ ""'1̂ '̂ =» > ¿.̂ •̂ •<'̂ '̂' 'inirn me llama? 

ta vnv a g S ^ ' ^ P̂ ^̂ '̂ >" i' «ensangrentado? Va voy, 

• -Í>¡os ¡nisericordioso! exclamó Paulina, juntando! ^lT.Í'ry"Í'«Í>iómlos'e Ve^.tado nuevamente la condesa 
ombas m«nos, y roprimie.uío r í á l r i m á s ¿ e arra-1 volvió á ponerse á su lado. Pauhna fué á colocarse 

mi^^i 
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Sobre lo«llbro« de eabnllerÍH'- prliiclpal-
iiieikte espwSoleu, 

A R T Í C V L O P i t l í I I Í l l O . 

Exislc una literalura mas conocida de nombro 
que tic hecho, literalura que ha IÍMIUIO una. larĵ a 
época íltí esplendor, y lia caído en el niüs profumlo 
olvido; que t\w. algún dia v\ embeleso do loda Euro
pa , y solo se mira hoy con general desprecio : litti-
ratura, en fin , (pie sea cual fuere su mérito real, ha 
inllijiílo exlraordiiiariamentc en las costumbres y mas 
de lo (pie se cree en oíros ramos de liloraUíra , sobre 
todo la diannUica , habiendo producido por úUimo 
rosuUado dos de las obras mas grandes con que se 
envanece el enteiidimicído humano: el Quijote ;/ el 
Orlando : esla literatura es la cahullcresca , l'ormada 
por bjs que se sutden llamar libros dr cabaUcrln. Las 
dos obras citadas son la parodia y la crítica de eslos 
libros; lii úlLima particularmente labró su descrédito 
Y los bundió en el olvido; mas sin (ales libros, ni una 
11 otra hubieran existido ; y deben considerarse en

trambas como el remide de un ftcnero que leniendo 
á la vez mucbo de grande y niucbo de ridícido, con
cluyó por un poL'ma á la par sublimo y jocoso, y por 
una obra filosófica en la cual, enlre lo ingenioso de 
la fábula y los cliislcs del lenguaje, se thm provecho
sas lecciones sobre lodas las materias. 

listos dos postreros nietos de tantos padres un 
liempo lamosos, han ¡jucdado solos y cada vez mas 
admiriidos, mientras no nos cuidamos ya de los abue-
his ni queremos saber lo que fueron. Xo mcreoen sin 
embargo este descuido; y bien dignos serian de que 
alguii erudito literato examinase unas obras tan afa
madas cu su tiempo , y en que tal vez hallaría mucbo 
que le admirase : al menos , su número y <,\\ impor-
tancia reclaman esle examen para dará conocer con 
toda imparcialidad las bellezas que tienen y los de
fectos que las deslucen; en una pnlabra, para fijar 
cl gradit de aprecio que debe concedérseles. Trabajo 
es á la verdad arduo y prolijo : no es nuestro in
tento emprenderlo, ni'es posible en uii artículo de 
periódico; pero si haremos algunas indicaciones solo 
con cl objeto de dar una ligera idea de este género 
de literatura, y de las riquezas que encierra, princi
palmente en Esiiaña. 

No nos detendremos mucho en indagar el arígen 
de los libros de caballería. CcneralmL'ulese cTee (pie 
hubieron de principiar en Inglaterra y en lu parte 
Norte de Francia ¡pie se solía llamar país de la lengua 
doul. Con efticto, los primeros héroes de que se ba
hía en tules libros, son ingleses y franceses. Üi-upa 
cl primer lugar el rey Artús con los paladines de la 
Tabla Redonda. Artús fué el Pelayo de Inglaterra. 
Combatiendo contra los Sajones que liabían invadido 
la Gran Brefaña, se retiró al pais de <j¡ales, donde 
él y los suyos hicieron prodigios de valor y gnuides 
proezas que asombraron á las gentes, por lo cual hu
bieron entonces de celebrarse en canciones popula
res. La grandeza del Emperador Car!o-3lagno , sus 
conquistas y los hechos de sus capitanes, particular
mente de su sobrino Roldan, fueron otros sucesos 
,(pic posteriormente llenaron el mundo con su fama, 
f dieron igualmente origen á nuevas canciones y ro-
ínances. Cuando el espíritu caballeresco se diCumIi'l 
por Europa, aplicáronse á aquellos héroes, tan ce
lebrados ya por todos, las cualidades que en concep
to de las gentes constituían al perfecto caballero; sf 
convirtió á cada uno en paladín dedicado a buscar 
aventuras extraordinarias; se ínv(;ntaron nuevas ha
zañas sobre las (pie ya se alababan; la imaginación 
tuvo rienda suelta; y como al propio tiempo el co
nocimiento de la literatura árabe difundió la alinon 
de lo maravilloso, se formó aípiella especie de mi
tología propia de los tiempos heroicos de bt Llurojia 
moderna, y que representa la idealidad poética de 
la edad media. Los primeros vestigios de los libros 
de cabalJeria, reducidos entonces á cuentos y leyen
das populares, han debido por consiguiente apare
cer por los siglos VJI y VUI; pero solo en los si
guientes, cuando se organizó ei feudalismo y estuvo 
en su auge la cabalhiría andante, pudii-rou reunirse 
y engalanarse en la forma que fian lh;gado á nosotros; 
y con electo, era pr(̂ ,cisü (pie transcurriese algún 

tiempo para que la verdad histórica se desnaturali
zase enteramente . y para revestir á héroes reales en 
un principio, de un carácter que no tuvieron, y de 
costumbres posteriores á la edad en ipie brillaron. 

Las crónicas de Geotíroy de Monmoutli y del ar
zobispo Turpin, cuya autoridad ha servido liespues 
para acreditarlas cosas mas absurdas, fueron los ma
nantiales de donde se sacaron la mayor parle de los 
asuntos de las novelas caballerescas que ya en el si
glo XIII habían ¡¡asado de Francia ú Italia, dorule 
tomaron un carácter mas poético y dieron origen á 
la epopeya moderna. El rey Artús, como liemos di
cho, Garlo-Magno, los Doce Pares y los caballeros 
de la Tabla Redonda son los héroes de tales novelas, 
y su asnrdo, ora la conquista del Santo Grial ú es
cudilla on que comió Jesucristo y que heredó en casa 
de José Arimantea , ora la liberlail de Francia y Eu
ropa d(d yugo de los sarracenos. 

Asi los trovadores como ios poetas Italianos, die
ron á tos caballiíros románticos im carácter extraor-
diruirio y hasta superior, en nimbos puntos, al de los 
héroes mitobigicos griegos. Afuy á mctmilo sus he
chos exceden la medida de loda posibilidad, y van 
acompañados ademas de medios no nu'uos extraor
dinarios y maravillosos, como s(ui los genios, las 
'liadas, los magos, los gigantes, los dragones alailos, 
las armas y objetos encantaiios. Con tales medios, 
aquellos nuevos héroes se exponen á los mas extra
ños y horrorosos peligros, siicundiiendo unas veces y 
vencierulo otras , siempre con el objeto de proliar su 
valor y su respeto por las damas, y haciendo ostí-n-
tacion de sus máximas sobre el pundonor, b ŝ desa
fies y los juicios de Dios. La religión y hasta la teo
logía escolástica se mezclan tanibien á tales proíízas, 
y no es extraño bailar diablos i[ue se jumen á argu 
mentar, á fuer de buenos teólogos, catequizando á 
los mismos cristianos sobre los mas profundos miste
rios de su creencia. Finalmente, semejantes fiíbulas 
se parecen iníinilo á los cuentos árabes que corrían 
entonces por loda Europa, y de los cuales tomaron 
sin duda muchas cosas; pero lambienso puede dî cir 
([ue gran parte de ellas eran recuerilos de las anti
guas fábulas mitol{)gicas diísi^ompuestas y vestidas de 
mas severidad y menos riqueza; bien es verdad que 
todas las mitologías se parecen mas ó menos, al paso 
que circunstancias mas ó menos semejantes han ejer
cido su influencia en la imaginación de los pueblos 
sujetos al mismo giatb) de barbarie. Gomo tpiiera 
que sea, si comparamos la mitología griega con la 
oaballoresca, hallaremos que es la una mas regular 
y magcstuosa; pero que la segunda está mas con
forme con nuestras costumbres y opiniones, rclle-
jamlo mejor la civilización moderna. 

Manifestado el origen y espíritu de los libros de 
cahalieria en general, diremos que se pueden dividir 
líu varias series. siiMido bis principales: 

1." La de las em])resas ele los caballeros Breto
nes, ó de Artús y la Tabla Redonda. 

2.3 La de las empresas de los Francos, ó de 
Garlo-Magno y los Dcjce Pares. 

;].*' La de las empresas galesas ó céllicas; es de
cir, de los Amadises y sus (liferentes ramas. 

^.'^ Las imitaciones de unas y otras. 
Teniendo este articulo por objeto especial los l i

bros de caballería españoles, no nos corresponde ha
blar de estas cuatro series: la última no tiene carác
ter propio, y lu) merece ocuparnos; las dos prime
ras s(Hi extranjeras, y ya queda dicho cual pudo ser 
su origen y la época en que debieron aparecer; la 
tercera es exclusivamente española , y por lo tanto 
la única (jue pertenece á nuestra literalura. 

Lf>s dos libros de Caballería mas antiguos que 
se hallan en castellano, son Amadh de Gaula y Ti-
rank' vi ¡{iunco. Xo es decir que no se conociesen an
tes en líspaña y estuviesen ya traducidos los perte-
necienles á las dos primeras series : ni contrario, 
hubieron de ser tan comuiu'S, que sus personages se 
hicieron ptqjiiiares en nuestro país, dando margen á 
iníiniíbid de roníanccs que aun subsisten; pero desde 
la aparición de aquellos empieza la época brillante 
de esla clase de obras en nuestra nación, y el ardor 
(pie hubo por leerlas. Ellos dieron el grande impul
so , y produjeron una vasta literatura que solo por 
haberla desacreditado Cervantes con su inmortal Qui
jote, ha caldo en el olvido y desprecio, ignorándose 
las riquezas que hemos poseído en un género donde 

nuestra fecundidad no brilló menos que posterior
mente en el teatro. Ala verdad, esla literatura no 
sobresale por las dotes de la belleza clásica : los libros 
de Caballería están llenos de absurdos , monstruosi
dades y aun ridiculeces; pero se vé en todos sobra de 
imaginación, lozanía de ingenio, sentimientos no
bles, delii-adeza de afectos, entusiasmo guerrero, 
pundonor llevado al extremo, religiosidad nunca des
mentida, y no pocas veces un lenguaje Huido y ele
gante. Encierran por Hn el tipo de una civilización 
particular, y son la expresión de una sociedad que 
ya no cAÍste. 

El verdadero origen de Amadis y de Tirante es 
todavía dudoso. FZn cuanto al primero, dicen unos 
que lís llamenco, y que traducido con aumentos al 
castellano antiguo por Acuerdo de Oliva . fué trasla-
hulado a! Picardo por un talGorré, natural de Vi-
cardia. Otros dan por aut(u' de esta novela ó crónica 
al j)ortugués Vasco de Lolieira (jue lloreció á prin
cipios del siglo XIV; y otros, en fin, presumen que 
el verdadero luiginal español fué cl (|ue cayendo en 
manos de (iarcia Ordoficz de Montalvo, le hizo éste 
imprimir en los primeros años del siglo XVI. como 
él mismo (.'Xpresa, corregido y reduciibt á mas culto 
lenguaje que el que tenia en el códicíí (í manuscrito de 
ifue se sirvió ¡¡ara publicarlo. 

Tirante el Blanco fué escrito por Juan Martorell, 
caballero valenciano, quien dice que lo tradujo del 
inglés, primero al ¡¡ortugués ¡jara d(in Feíriauílo de 
Portugal, hijo del Infante don Alfonso, primer du-
(¡ne de Ihaganza, habiendo enijiezado tísta obra en 
IKíd; y luego él mismo lo trasladó á la lengua le-
musina para que sus paisiinos puiliesen disfrutarlo: 
se ignora (piien lo vertió al casUdlano, en cuyo idio
ma apareció en luí I , y cuya traducción es tan rara, 
(¡ue apenas SIÍ encuentran ya ejemjílares en España. 

Amadís y Tirante , nacieron, según cuentan s\is 
historias, en In líretañu francesa, si bien el primero 
era hijo de Perion, rey de una parle di; lo que hoy 
se llama Pais de (iabís. Los sucesos de ambos pala
dines oruncn en Inglaterra y Francia, y nunca p i 
san la tierra española. Unido esto á que Mariorell 
conliesa haber traducido su obra del inglés, y á la 
existencia del ejemplar Picardo de Amadís, como 
asimismo á ser cosa averiguada que los romances ca
ballerescos tuvieron su origen ])or la parte Norueste 
de Francia, ó bien la costa (¡ue mira á la Gran líre-
taña, todo suministra indicios para creer también el 
origen extranjero d(; estas obras; mas por otra par
te, sabido os que era costumbre en lodos los auto
res de tales libros el decir que los Iraduciau de ma
nuscritos extranjeros; ninguno colocaba á los per
sonajes en su propio pais, sino en tierra CNlranjera; 
y por último, el ejemplo de los Artuses, Langarotes 
y caballeros de Ja Tabla Redonda, inclinaría á los 
autores á colocará sus héroes en lo que debió ser para 
ellos el suelo clásico de la Caballería andante. Todas 
estas son lambíen razones para sostener el origen es-
()añol de estas historias. 

Como quiera ()uc sea , Amadis de Gaula y Tiran
te el Blanco , así que por las traducciones castellanas 
fueron conocidos, hicieron olvidar todas las demás 
ediciones que había en otros idiomas, sirvienuí de 
modelo, y han quedado siempre como los mejores 
libros de su especie. Sin embargo, su suerte ha sido 
muy distinta. Tirante no ha tenido imitadores: no se 
le han dado hijos ó descendientes; mientras Amadís 
es el patriarca de una dilatada familia de caballeros 
andantes cuyas historias componen un sinnúmero de 
lomos. 

¿Cuál puede ser la razón de esta diferencia? La 
misma que acaso en tiempos posteriores hiciera dar la 
preferencia á Tirante: la mayor naturalidad y vero
similitud con que está escrito. Apenas se encuentran 
cu él sucesos d(!scomj)asados é imposibles: lejos de 
querer atribuirlo todo á magos y encantadores, como 
es costumbre en las crónicas caballerescas, los acon
tecimientos que se refieren pudieron realmente su
ceder sin salir del curso de las cosas humanas. Lo 
contrario se vé en Amadís: todo en él es sobrenatu
ral ; las hadas, los magos hacen gran papel; los en-
eaidamientos so encuentran á cada paso y forman cl 
nudo de la acción. Esto era mas del gusl(¡ de aiiuc-
llos tiempos; pero lo que sobre todo le dio mayor 
nombradla , fué que el espíritu caballeresco de la 
época [se hallaba reproducido en Amadís con mas 
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vivos colores. Aquel héroi i , á pai" qii(> íísforzado y 
audaz, tan cniamorailo , tan t ierno, tan rondido, re -
presoiitaíjii el cahallcro perfecto. En toda la obrn do
minan siiMiiine tres ideas , ipio son : una religiosidad 
á (oda prueba , el valor llevado liiisla ¡a temeridad, 
y la adíu-aeton de las mujeres; y usLus tres ideas 
eran las luiidainentales de! sislenia cabídleresco. Así. 
pues , no hubo hombre bien nacido (pjc no se p r o 
pusiese h Amadís por modelo en sus aceinm^s ; y las 
mujeres que se veian divini/ndas, hubieron de tener 
j^ran parte en su inmensa poinibiridad. Keprodu-
ciendo admiraldi'uienh' las ereent:iiis, las costum
bres, h>s deseos do los sii¡los medios, poetizando, por 
dedr lo asi , .̂ u civilización, hallaba simpalias en lodos 
los cora/.ones. Lo mismu que pari'ce e\ t ra\ airante y 
ridíetdo á nuestra prosaica generación, se preseiUalia 
ft-mo ht'róico, snhliim; á hombres que viviau en un 
muiuhi píuHico; que no imatíinahan niuííuna hazaña 
imposiblr. ¡loique ellos mismos las ejeeutabntt tuilos 
los días portentosas; que no se burlaban de beehlzos 
y maravillas, porque estaban en sus creenrias; y i\~ 
nahnerde, quL' coloealjau la \erítsiin¡lilud donde nos
otros lo absurdo, Icnioudo por naturalrs las cosas 
que nosotros creemos fuera di3 toda pitsiiiilidud. 

Un libro de, esta <'speric , tan couibrme con las 
ideas doíuiuaides, deijió ser el libro de la época y 
Tortalecer todavía mas a(piellas mismas ideas. .Su vô â 
fué tan inmensa, que no se concibió ya eahallero nn-
datilc que no perteneciese al lináloe do Amadis; y si 
bien la fecundidad con que se dieron á luz libros de 
Caballería, es portentosa, se conserva siempre el 
mismo t ipo, aunque exaiíerailo, y lodos los héroes 
de bis nuevas crónicas caballerescas que por los s i 
glos XYI y XVII inundaron á España y recorrieron 
toda Europa , se suponen descendieides de aíjuel 
liéroe modelo, dando oriijrcn á la tercera serie de 
estas obras <;itadas anter iormente, y que es toda e s 
pañola. 

En semejantes imitaoiones quedó todavía mas im
preso H sello (lo nuestra iinciunalidad, tanto por la 
gravedad, preponderiincia retígiosa y luista monásti
ca de sus formas, como por las ideas devotas, mís
t icas, amorosas, profanas y no pocas voces lascivas 
quccontiemíu. Muchos Anuidises parecen IVailes su
persticiosos á vueltas de soldados valientes: si como 
caballeros fácilmente hienden gibantes , destrozan 
ejérci tos, requiebran damas y derriban fortalezas, 
también como santos conjuran los diablos, predican 
como misioneros, hacen duras penitencias , y asi se 
tamiliarizan con los encantamientos como con los mi-
líigros. Dedúcese de aquí que si los cuatro primeros 
libros de Amadis , de (ludoso origen , pudieron tenor 
por priiKMpal modelo las crónicas Bretonas, los s i 
guientes, verdaderamente imestros, se asemejan mu
cho á las de Carlo-]\íagno, reasumiendo en si la imi
tación de his dos primeras ser ies, pero caracteriza
das y transformadas en personalidad española. 

En otro articulo haremos una reseña de los prin
cipales libros de CabaHeria españoles, y daremos ade
mas una idea de su mérito l i terario. 

ANTONIO G I L 3>E ZARATE. 

VIAJE MARÍTIMO 

Bi dehe o no prererirse un viaje por mar á un viaje 
por l icrra, es problema que cada cual resuelve á su 
antojo por la sola Tórniula de sus instinto* é inclinacio

nes. Tomad el parecer del mayoral de una diligencia y 
convendréis en cjue e> imposütle leuya ley de Dios 
quien arrostra el furor lie los embravecidos vientos y 
(II- las re»ueltas olas. Consultadle á un marinero y le 
oirüis una y mil pr(itesl;is <le que no se aventuraría de 
noche |)or cuanto e! mundo vyle en la es|iL'Sura de un 
molde , in en la cnr.nicijada de un camino. Metcdle al 
primero en un navio de tres puentes y se lo figurai'á 
que ;í cada vaivén se vá á piíjue: acomodadle al se
gundo en un ómnibus y soniU'á en cada tropezón un 
vuelco. Y ii fii que os cíinivaqueis sí lo atribuís i que 
alf̂ runo de eijos reconozca al miedo por su tutelar y pa
t rono, [tues aquel se echa el trabuco ú la cara ajien:ts 
siente en su rededor leve riútlo de pasos, y este trepa 
á la cofa Y á la cniccia y al tope en medio de la mas 
dusheiiha bonas ia : el uno vuelve a colocarse en el 
pesciudc aun no liien restablecido de una fractura qua 
le ocasionó la rueda de su coidn:; el otro se matricula 
en la tripulación di; un Iiaico, que \á á doblar el cabo 
(le Hornos , sin que haya memoria tic los azares de su 
poslrt-r jjaufiai;io. Ainlios se faniiüarii'.an con los ries
gos de su oficio: lui.scan sus placeres de bahía en ha
bía ó de posada en posada , y cada cual vive gozoso en 
su eleinenlo. No ciim|de en verdad á mi propósito es 
tablecer un ¡¡aralelo entre el carretero y el marino; 
póngase quien guste de parle del |)r¡mero, mientras yo 
describo un viaye por mar adimíénüome en un todo á 
las ideas del segundo. 

Asi como p;uü dirigirse desde la Cibeles á la alame
da de Osuna aconsfja la nuun echar pur la puerta de 
Aléala y venta del lispírilu Santo, (|uien vive en lo in
terior de España tiebe trasladarse á uno de sus puer
tos, si piensa dar coa su indiviiluo en las Indias de 
Occidenie. líscoje por ejeinp'o como pniUo de su trán
sito la ciudad de ('ádiz ; dá muestras de buen gusto 
porque allí mora el hombre entre delicias y pasan fu
gaces las horas; [leio si ya nierinado su peculio |)or 
haber satisfecho el Hete en cámara de popa , transcur
ren dos meses antes de que el barco de su elección se 
baga á la vela, es probalde le sor|irenda el tiro dti icca, 
cuando su bolsa esló [¡ni.vima á exhalar el último alien
to. Todavía puede acaecerle otro pereanoe de mas 
bullo, porque si en el niomentu del undiarqne llega el 
muelle media tioia después de salir el buque de balifa, 
tic seguro le acomete algún patrón que ponderándole 
los |>rodii;ioH (Je su Iioin^Iiida lona y de sus ílexibles 
remos, le obliga á meterse cji su falucho. Tínvuelto asi 
en la red que tiende la gente de mar ;í todo ocotito, 
nada se dice de ajuste liasta liaber doblado la punta de 
San Felipe. Eutonces se descubre el barco en facha: 
susletUa el patroíi con singular aplomo que va hacien
do siete millas por hora: serpentea su falucho al sur
car las primeras olas del Atlántico: lo atribuye á lo 
fuerte de la marea; y se mantiene sienijire á Igual dis
tancia del punto apetecido. Triste presa de ruin co • 
dieia Sí! desprende el paciente de las tres cuartas par
tes de su dinero: en señal de que acepta su sacrificio 
enarbola el ¡lalruii en el palo do su falucho una faja de 
estambre: llega á hordo el Infeliz pasajero después de 
tan rudos azares: averigua (¡uu el barco no ha hecho 
sino ponavsc en franquía , ajirüvecliándose de la brisa 
de la mañana ; y se apercibe de que ha caído en manos 
de piratas á lo largo de un cable de la cosía. Si alguno 
de mis lectores se ha üiicontrado en tan dino trance el 
^9 lie agosto de 1838, él y yo hemos sido víctimas de! 
mismo accidente en v\ pn)p¡o día. 

Poco gratos son los primeros instantes de una na
vegación: obstruyen el paso los baúles y sa
cos de noidic esparcidos sobre cubierta: des
vanecen la vista los balances del barco y el 
continuo movimiento que allí se nota: st)lo 
percibe el olfato los vapores nada suaves de 
la brea; atúrdenle al uias sordo la voz de 
manilo del ca|)itan , el i)ilo del contramaes
t re , (pie la transmite, re^'ularizando asi la 
maniobra como un corneta las operaciones 
de una fjuerrilla , y el lúgubre y monótono 
canto que entonan los marineros mientras, 
asidos á la braza , ejecutan las Ordenes de 
sus jefes. Tan desagradable conjunto pro-

mareo , que asalta casi todas las cabezas, 
y las náuseas, que establecen sus reales en casi 
todos los estómagos. Quien se embarca por la ve/, 
pr imera, á semejanza del que recibe el bautismo 
del fuego en lo recio de una escaramuza, vé caer 
uno á uno á muchos de sus compañeros y aguarda su 
turno entre y.ozobvas. Tal era mi siluaeion ni mas ni 
menos cuando vibró sonora imacampana, pendiente 
sóbrela bitácora en señal de que había llegado labora 
del almner/o , y ostentando mas ánimo del que real
mente me asistía fui uno de los pocos que se dieron 
por entendidos. Roilaba en torno mió la cámara toda: 
si habb^ lo hice con voz balbuciente: si anduve fué coa 
incierto paso: iba declinando por minutos la firmeza 
de mi cerebro. Como á remolque eché algo de lastre 
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á mi estómago, -lo baidec con dos vasos do lo t into, y 
me confortó de tal manera que ya no temí los estra-
¿'os de una enfermedad á que tenia tan fácil remedio. 
Por fortuna solo sentí desde entonces lo que se designa 
á bordo con el [U)ml)re de mareo de dtcnics. Otra vez 
sobre cubierta, tendí mís ojos por la suporlicie del mar 
que rl/aba apenas en ond;iS de blanca espuma leve rá -
faf̂ M de viento; encantríndome tan hermosa perspectiva, 
hasta cl punto de envidiar .i un antiguo dux de Vénc
ela , solo ¡loiqut; con el mar celebraba sus bodas; y á 
fé que si btibiera sido yo posesor de un anillo lo hubiera 
de|)Osltado en el fondo del Océano, parodiando asi la 
ceremonia *Iel Buce nía uro desde la corhels. Asia (a) Jca, 

Alcjabámonos lenlanicnte de la ciudad de Cádiz, 
que ofrecía á nuestras miradas el lienzti de su poderoso 
muro y la extensión de su graciosa alameda: nos des 
pedíamos de esa ciudad qnc desde la torre Tavira pa-
lece, según Dnmas, un navio pronto á hacerse ;i la vela 
y sujeto á tierra por una cinta, sirviéndole de nudo 
el puente Znazo: deesa ciudad pulcra y relucímitecomo 
una tacita de jilaía: de esa ciudad en fin que con sus 
torres y azoteas, sus techos Iguales y sus ¡«roporcio-
nadas cúpulas, tiene bastante semejanza con un juego 
de ajedrez, cuando se coutenq)la desde mar ailtníro; 
y adquiere alternativameulc, según es mayor la distan
cia, diversas y fantásticas fui mas, a|iareciendo ya como 
una isla pintoresca (pie Ilota en el espacio , ya como 
una vajíorosa nube que se disipa en el azul del hori
zonte. Aun la distinguíamos á veces como la vela de 
nave lejana, ó como un punto vago entre el movedizo 
cristal de las aguas, y 5a buscábamos anhelantes por 
la proa el pico de Trafalgar, que en día iden ariago 
por cierto fué iiuido testigo de la última gloria de la 
marina española. Tefiíasj en lauto la .ntmósfera con los 
opacos fulgores del crepúsculo, y , ciñemlo la noche 
con su tupida gasa nuestro barco , ocultó á la vista 
todo objeto; inspirando a la mente tristes imágenes cl 
doloroso espectáculo de aquel desierto mar, que ola 
tras ola iba á besar el pié de las columnas de Hércules, 
sin acariciar con favorable empuje la popa de un solo 
navio. Entonces dirigí mi último adiós al orgulloso pue
blo donde se alzaran, y no pude menos de repetir con 
uno de nuestros poetas contemporáneos; 

Otro tiempo feliz tu blanda orilla 
locó, preiiaíla de opulencia y oro, 
LÍe cif 11 liíijeles Já espumante quilla. ' 

Tal vez haya quien al embarcarse cuente por sobre
saltos las horas de sus sueños. Por loqu'2 ámi toca ar 
rullado por el viento en armoi!;G5& compás como eutre 
el llexible íejiuü de muelle hamaca, dormí con el 
mismo sosiego que en los apacibles años de mi edad 
llorida. 

Eran muchos mis compañeros de viaje: habíalos en
tre ellos marinos que, cansados de contar meses en la 
Península sin traerles el bálsamo consolador de sus 
pagas, obtjiiian por singular merced el permiso de 
trasladarse á la capital de las Antillas, donde todo em
pleado toma sus haberes á toca teja: habíalos mance
bos imberbes, lanzándose impávidos á conquistar la 
fortuna, O el veiloclim de oro como los primeros argo
nautas: contábanse no pocos que volvían á sus hoga
res después de haber da<lo un paseo porEuroi ia; y 
algunos que, arrojados de su patria, iban al emporio 
de todas las riquezas á comer el amargo pan del des
tierro. No parece fuera de propósito bosquejar con toda 
la rapidez posible al presidente de aquella república ó 
al monarca <le aquel reino, como mas os plazea. Ilayaba 
luicstro capitán en medio siglo, aunque mucho lo d i -
sitnulasen la viveza de sus gar/.üs ojos, la robn^tex 
pintada con vivos rasgos en su tostado rostro, lo e r 
guido de su frente, y lo airoso de su estatura mas que 
tnediana. Tenia por cosLunibre dar razón de su patria, 
su nombre y su apellido en estilo enigm.ltico, en son 
de charada. «Soy compatriota, decia, del que descid)rió 
las vastas regiones tiácia donde liacemos rumbo: cae 
mi santo el día en que lian solido abrirse las cátedras 
de todas las uínvcrsi<Iades de Jíspaña mi apellido es 
el del cantor de (íodofredo y de Uicardo de Tolosa, de 
lleinaldoy de Arnuda.» líebia por azumbres y hablaba 
como chalan de oficio, sin faltarle nunca buen repues
to de liirvieute saliva, iiue, si bien se niccla con fre
cuencia entre sus movibles labios, rara vez salpicaba 
á los mártires de aquella sempiterna charla, que para 
hacerse apetecible no le faltaba sino ser amena. I te-
dm:ido por extremo era cl circulo en que jiraha: esca
sos los puntos que recorría: todo su cautlal se lirnitalia 
,1 tres o cuatro sucesos. Figuraba en primer término 
la lucha del tiburón y el pez espada, de la que decia 
haber sido testigo, y en la que casisiempre sale aquel 
vencido, pues como necesita volverse para hacer prosa 
á flor do agua por la extraña forma de su mauílíbuia 
inferior, le sorprende el otro con lijero salto y cae sobre 
élperpendicularmenle, barrenándole lasentranas con la 
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afilatl;i punta <Ie su temible arma. No omilia en h 
relación do un viaje que hizo á Urna la rircniíslinicia 
íle IKÍIJÍ!!- tenido que aiialear sobre cubietla la nitjve que 
desL-eiidia eti iibumiantes y crecidos copos al rebasar 
la Isla dcFueijo. Solía recitar de sobremesa largos t ro
zos de la nenriiida de VoUaire; dando niuesiras iie fe
licísima memoria con saber todo el poema oomo un 
chico de la escuda el Padre nuestro. Hábil por demás 
en náutica hubo de salimos caro mas de una vez su de
seo do hacer en ])Ocas horas mucho camino; y como 
su buque, ¡los-ido como el plomo, ó ÚG cualro proait, 
según el leenícismo burlescode la marinería, tM-a un 
obstáculo insiipendile á la ¡¡ropeusiou del primer pi
loto, íispiraba á vencerlo desplegaudo todo el velamen 
lo mismo al vago soplo de las ventolinas que al i re -
nieiidü ímpetu de los huracanes. Halláliamunoa antes 
de enmphrse siete singladuras rnfretite, aunque no\í la 
Alista de la escelsa cumbre del Tade, cuando hendía el 
barco las quietas olas suelto todo ol trapo romo de 
costumbre, v estuvo íi punto de <íorj»irsc, embestiilo 
por una lioirorosa racha de rieuto, que vino oculta 
entre las sombras do la noche. Lo que no habia hecho 
la pn.caucion lo hizo la diligencia, y el peligro pasó 
lu-onto. A la manana del siguiente dia ya suixábanios 
el golfo de (as Damas; y se¿;uro de que en miioíio tiem-
jio no habia de descubrirse tierra, contemplé estático 
una y mil veces las vastas soledades del Occéauo. Con 
íicsu que las descrijX'iuntís narradas ó leídas de una 
tormenta ó de uu naufra<jio me liahian lieeho temer el 
momento de hallarme entre cielo y agua, y lo tuve 
Iiasla entonces por una de las perspectivas mas dcs-
cntisnjadoras. Salí por fortuna del error en que habia 
vivido, y admiré el grandioso c.spt;ctúculo que brinda 
á los ojos la inmensa extensión del mar ya tendido 
en calma y diáfana su superficie ('omo el cristal de 
uu espejo, ya agitado y enhiestas sus olas como 
enormes y movedizas montañas. Desde el centro del 
iimiímso círculo, cuya circuulei'L'ncia Irazau los au-
dios horizontes, siem|ire lejanos y á la vista siempre 
cuiíl las men^juadas dichas quo sofiamos sin que las 
toquemos nunca, so rcerca el ánimo, cuando del seno 
df las aguas brota el sol en chispas de oro, y cuando 
al término de su gloriosa carrera se esconde entre gru^ 
píis de caprichosas nubes, que mienten á la fantasía, 
avara de ilusiones, ya la molcde almenado castillo, ya 
la arcada de macizo puente, ó el contorno de pirámide 
gigantesca, rt la gótica fachada deruiuosotenqilo. Maj;-
nílica de encantos desciende la noche sobre ol nave-
gaule. ya se ostente tranquila con su fulgídj cohorte 

" • ••••> »i>areíca entro nubes de negro cel;<je, 
de estrenas, j>. -.. ••.. ,,,.] ¡,̂ ,3 ¿ ^ • ^y^^_ 
que desvanece la primera lu . ,.. ' -™.?,dida de 
iiora el resplandor de la luna, alzándose c i , . . '^ '" ' ' "«̂  
laslinieblas, y mostramlosu disco, que empanan den
aos vapores, como el cráter de un volcan henchido de 
caliente lava. Amenizan el silencio nocturno la lu*: 
fosfórica, nacida del choque de las olas al estrellarse 
en el costado del buque, la luminosa estela que se dilata 
por la popa, y el ruido que forma la proa, abriéndose 
camino entre las aguas, semejante al fragor de froadoso 
bosque herido por el viento, 6 ai estrépito de impe
tuosa catarata, quehrauláudose de roca cu roca. 

Aun cuando se multiplican de continuo los prodi
gios de la naturaleza, asi en el mar como en tierra fir
me, es el hastio calamidad inherente á toda navegación 

larga: por eso llegan á ser á bordo objetos de singu
lar distracción algunas hebritas de meiuula yerba llo-
tantes sobre el agun, ol vuelo de nu pájaro perdido en 
los aires, la pescjt de algún dorado, que muerde incau
to oí anzuelo, tendido por Ja popa, y la vista de algu
na ola que aborda al barco en lo mas furioso de su 
empuje , se alza rebelde, cae deshecha no cu gotas sitio 
en caños sobre algún pasagero, y si este vá á proa le 
rodea la chusma y le aiurde con fienélica algazara 
mientras le limpia lo que llama el polvo di\ camino. 

Antes de pasar la línea erpunoccial tuvo ocasión de 
conocer, que cuanilo para ponderar el [¡rospero viaje 
de un barco se dice que uw ctentoen po¡m, hay mas ])e-
lleza que exactilti<l (MI hi frase; porquecuando de bi iiO!>a 
sopla A viento lo que cogen las velas del palo mcitana 
se lo roban ;'t las del palo mai/or, sin que un solo átomo 
les quede á las did bauprés y el Irijuiiteie, ocasionando 
ademas de Imhor -i estribor tuerteé iucóinodo balance. 
Es mil veces preferible el viento que sopla de soslayo y 
(le! cual toman todas las velas: así hace el buque mas 
número de millas y se pasea uno por la cubierta con 
la luisma seguridatl y firmeza que por los salones du 
un palacio. Afurtunailamente pocos dias tuvimos 
vienta en popa lomada esta voz en su senlido rigoroso: 
siempre fniínus deto/íjid ó á un Uirijo; si se exceptúa 
alguna calma chicha que vino á abruniariios, y es mas 
ejiojosa para mi que el mas crudo do los temporales. 

No se nos apareció al paso del trópico el dios Nep-
tiino Vestido a la lurca exigiéndonos el tributo de cos
tumbre como invasores de sus dominios : ni es ya eo-
Luun la represcidariou de semejante farsa, con tanta 
exactitud descrita en el melodrama de la Mcdnsay á 
Iinrdo délos bu(|ues destinados al trasporte de pasaje
ros: Va caducando osa liesta y conviitiénduse poco á 
poco la contril)ucion en (lonativu. 

Costeamos la isla de Saiiiy üomiugo; de esa repú
blica cuyos cimientos se amasaron con sanare, y sirve 
boy de privilegiada mansión á la indolencia; descubri
mos la cima del Monti: Cristi ; y de uu dia ¿ otro de
bíamos embocar por el canal de l iahanuí, dejando ya 
;i la popa la punt-i Matsi, estremo oriental de la isla 
de Cuba. Aquí entra la parte mas dolorosa de mi 
viaje. 

Habia transcurrido un mes cabal desde que al>an-
donamos las [)layas andaluzas, y quisimos (;<'lebrLir el 
saufo de un general de marina ya anciano y achacoso, 
á quien contábamos entreoí número de los pasajeros. 
Desde muy temprano radió el sol de los tn'qiicos en la 
bandera espaílola, desplegada al viento: hubo música 
y versos y baile y sobre todo un espléndido banqucle 
que pudo ser el postrero de nuestra vida. Se prolongií 
hasta la raída (Je, la tarde: nuestro capitán bebió como 
".'•mipre; habló como nunca: subimos á cubierta entre 
lios íuces: cPtrc vein(e dehuí hallarse el capitán segim 
el empeño couque sostuvo contra la opinión do todos 
que distinguía desde la cofit el Cayo ilomaiiG, y que no 
habia sino meterse en el canal ú todo trance. Vanas 
fueron las súplicas de las mujer s, inútiles los consejos 
de los marinos |)ara que se m;uituviese á la capa has
ta el próximo día; (irme cu su propósito á todos les 
tapó la boca dieiéndoles que para seguir su rumbo le 
era la estrella del imrtc seguro faro. Hubimos de so
meternos A su irrevocable antojo, sin que hiciera mo
lla cu su ánimo ni le apartara de su temeridad el ¡n-

mineule riesgo á que exponía la existencia de ciento 
uucvt! personas. 

Hacíamos siete millas por hora, y aun no habia 
pasado media después de apurar en el fes I ¡n la ú l t i 
ma copa (le Champaña , cuando le ])areció ;il piloto que 
á lo lejos se tornaban mas blan([uecinas las olas :: lo 
utrib;iy('f el capitán al rellejo de la luna. Según avan
zábamos adquiría mayor fuerza la observación del pi
loto : mandó al fin su jefe que so echara c! escaiulailo. 
^l Cuatro Jlrazasl» cantó un marinero; y se apoderó 
mortal susto de todos los corazones «[ OVsa b) gritó 
la voz de mando : hízolo el fimoíiel diligenlc. Angus
tiosos hasta \o sumo fueron aquellos instantes : dos mi-
udos después había barado el buque y todo fué á bor

do confusión yespanto. Dosagradabib'sinio cfectole pro
duce al que vá en carruaje pasar do repente á vin̂  
pedregal desde un sitio arenoso : imagínese cuan do
lorosa será la mudanza que se experimenta al cucon-
Lrarso atollarlo entre piedras , un momento después de 
verso mecido por el blando movimiento de las aguas. 

Kstcríles fueron lodus los afanes dirigidos á salir 
por donde habíamos entrado. Saltó el piloto á una lau
cha cou seis marineros, y, con gravp peligro de zozo
brar por ser superior á la fuerza de los reinos el í m 
petu délas corrientes, volvió á bordo con la alenta
dora noticia de que par la proa y á lo largo de uu ca
ble habia cinco brazas de fondo; nos hallábamos en 
dos y media. Se habló de alijar el buque, de erliar 
aliaJQ los masteleros: se iiroyccto mucho y se itízo 
poco, porque al capitán le vimos atortolado en su 
camarote con una estampa de la vjgen del Carmen 
en la mano izquierda, y con la derecha sobre el mapa;. 
y la marinería aprovcchándüse de la oí^asion entró á, 
saco la bodega, y dio ;i la embriaguez y al suefio las 
horas que requerían actividad y trabajo so pena de 
muerte. 

En la cámara de popa no se oían si no ayesy la
mentos y devotas promesas: algunos mas audaces 
maldecían del que nos liahia arrastrado á tal conilicto; 
otros hacían provisión de galleta creyendo próximo el 
instante de buscar salvación en un esquife. Cada golpe-
de la crujiente oscilación del barco penetraba en el 
corazón cual si lo taladrase un clavo hecho ascuí».. 
¡Oh es imponderable todo el horror de tan dilatada 
agonía! 

Siempre asoma la aurora rica de esperanzas para 
el que padece: acaso es la ansiedad madre de todos 
los delirios, por eso creímos distinguir una luz artifi
cial en la estrella matutina, y la vela de un barco, quo 
venia en nuestro auxilio, en lo que reconocimos mas 
tardo por el Cayo-Lobos distante de nosotros unas-
nueve millas; de este uiodo averiguamos que cutre la 
punln de Maternillo y la punía del Diamante, y en el. 
sitio deuominado Lavandera de las ^fúcaras, nos lia— 
bia ocurrido aquel triste suceso. 

Se !o eucomendií al piloto el mando del buque,, 
adoptáronse oportunas disposiciones, y todos sin ex
cepción ninguna contribuimos á ponerlas poi' obra. 
Arrojamos al mar macha parte del cargamento, nos. 
quedamos con agua para seis días, y se hizo una b a l 
sa, que debía llevar á remolque la única lancha se r 
vible, con sus correspondientes remeros, salvándose 
primero en ella mujeres, ancianos y niños, si no con
seguíamos que flotara el barco antes de las seis de la. 
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tarde, hora en quecomeiiMría á IMJ-II' la marea. Por 
ifortiina {íabirilunó ol cielo nuestras fatigas; con mi 
•anclote i^ la proa y un calahrole de quehaltnno.'i todos 
•al corn|i:ísde la salowa conseguirnos salir Mljres de tan 
horroroso peligro: cranLis cinco do la lardo cuando se 
arrió la lianciera que estnvo ¡niestn al morrón todo el 

-día en senid d« socorro. 
Cruzamos liespues no yá GI {-anal, sino el banco de 

/ffí/iflíiiíi; y desde enlonces no experimentamos con
tratiempo rdgniio , á no ser que se eucnlon por tilles, 
fu¿:itivos chubascos Ó pas3jrcr;is tnrlionadns ffne se di
sipan en anchas gotas de espesa llnvia. Estus tnrlio-
iiadas las vr venir de lejos el nmrinero mas to/i ido; 
dan tiempo para arriiir sohreH y juancíes y lomar rizos 
á tii!^ gavias '• sufre el ¡!m¡ue nnoí- cuantos vaivenes por 
-cada ;trreineiid;[ did viento, y en pocos instantes se 
sale del paso. 

1̂ 0 hay placer que se ignalc al ile divisar la tierra 
prometida (íespiies de una naveya(r¡on y cspceinlmenÉe 
si ha sido azarosa; los pasaguros de la fea gozamos de 
tan inefídile ventura el dia í de octnbre, pnes amane
cimos á la vista de la magestvjosa cumbre del I'an lie 
Matanzas. Todo era animación y vida en aquella r i 
sueña costa guarnecida de bosques de [lalmas y de 
ceihas , entre cuyo ramaje fahrican sus nidos el sunsún 
y el Ificoloro, y á cuyo pie crecen el fecundo aifeto, la 
dulce mña, el snave anón y la jugosa fiha. Hendían 
aquellas aguaíi hajcles con pahellones do todos los paí
ses tjue coricurren con tudií v\n^\' de mercancías á uno 
de los mas notables puertos ite América. 

Kínios los senlidos <ron tan maravillosa [leispccliva 
-cerrieron fugaces para nosolros las primeras horas de 
la mañana; vinms resplandecer el sol de mediodía so
bre la gigante almena del Morro , '>euUándonos su in
mensa mole el célebre pueblo de la Hidiaoa como oculta 
tosco lien/.o la mas hermosa pintura: ni descubrimos 
la cimind siempre lidelísima basta que á bis tres de la 
larde entramos por la hoca de su puerto que custodian 
•como anslt^ros guardianes el 71/orro y ia Punía. 

Aquella bahía es un esposo bosque de mástiles: 
dcsiIo .ilIí con sus ediücios de uu solo piso, y sus hal
cones sin cristales, parece la Habana un hospital de 
•convalecientes, lín su recinto moran en constante ar-
moiiia el genio de la hospitalidad y el espíritu riel co
mercio: la esclavitud es el cánner que roe el seno do 
la virgen de los trópicos, por mas que se ostento en
vuelta en su ropaje de escarlata y oro. 
• Faltá')'ime tiempo para saltar en t ierra, como si 

.allí alguien me nguardase: hebi café de !o puro y \c.~ 
•gítimo rom de Jamaica : fumé de lo hidiano, y visité 
ron el mayor sosiego en la catedr;d el sepulcro do 
Cristóbal Colon, sin saber á punto fijo cual seria mi 
albergue aquella noche. 
•" - j I 

A. r . «Ki. RIO-

•^^^ ^^^á^'s'i^ [BVJf ^ ^ ^ a a J i i ) . 

. 4 R T I c r X O C r A U T O -

cfl/3í'y:i!¡t:, 

Quéjanse sin raxon, y lo probaré incontinenti, 
-ciertas personas, escapadas del siglo anterior, so pro
testo de oiitrc^'ar las llaves al nnesiro; (jnéjanse, repi
lo , de la poca aprensión y mucho descaro con que los 
jóvenes (h;I dia hablan de lodo, como si lodo lo eiileii-
dieran y croen saber mucho sin haber aprendido nada. 
"Pero aquellos sabios de la choquezuela dorada, no sa
ben la diferencia qiiü hay (j,; nuestros tiempos á los 
suyo í . porque ignorando la existenda de esas magní
ficas bitjIloUca.'í p'}pularfs para (a in.tfrnccion unircr.tal 
desconocen los electos del saludable <; infalible espe
cífico, eonlra la ignorancia; que encierran esos tomi-
tos de á 100 p;íginas en 1G.°; y no sirvt! comparar esos 
•ibortos del siglo XIX con la librería de cartón que 
l'izo Iriarte en su Ricoíc erudito, porque si esta sirvió 
para enseñar la existeiicia de una cosa llainafia historia 
' ' de otra que (con respeto de 1). lí. S. C.) se llama 
-'írijiteolofjia , los tomitos en cuestión tienen una mi
sión mas elevada y ellos solos bastan... para engreir á 
<:uatro necios, prosliluycndo las voces técnicas de 
niudias facultades. Cuando los señores ilel siglo pasa
do viiiiuroii al mundo era preciso hojear veinte tomos 
[diez dias lo menos) del Mariana par.i saber que Si-
seliuto entro rf reinar e! año delilÜ y muri*) el de 
ir2i\ cu la actualidad es suficiente ilar una vuelta á la 
glorieta del Keal Palacio, para saber de memoria tan
tos reyes y tañías fechas, como pedest;des tienen las 
estatuas que hay en ella. Por cíortu que (vaya una d i 
gresión sin ejemplar): los que dicen que las talos está-

ituas están mejoren una plazuela, á piso bajo que 
|alla en las cuevas, donde ¡torio menos no asustaban, 
; serian capaces de creer que un telón de teatro estarla 
bien en nii cuadro de una sala, listo , sin embargo, 
hace á mi pro[)ósito , porque sieiulo hoy JHi-fc;, para 
mis lectores y no liabiendo escuela por la tarde, claro 
05 que en la ])la/nela de Oriente han de jugar los chi
cos al peón estudiando efeniéiides en los pedestales ci
tados , y riéndose al mismo ticnqu) de aquellos gi

gantones que (Miseñando feclias históri(;as con los ])ies 
y asustandd cun la cabeza, cumplen el riiUmío corri
ga de ios teatros romanos. 

Aqni preveo vo que al lectorio irá faltando la pa
ciencia, porque viéndome empezar este 

• articulo en el )>unto y hora en que de
biera concluirle, dirá (juc no hay ra 
zón jiara robaile de esc mudo ht nia-
ñiuia del jueves; v á fé mia que si tal 
dice no dice bien. Cabahnenle lo imico 
que me sobra es coucienña, y si no me 
[Kircie l)ien (jue los chicos bagan liosta 
los jueves por la tarde, tengo por un 
delito escolástico mas grave, que los 
estudiantes de cieni'ias mayores, ha
gan salix los jueves por toiiü el dia. Y 
no por otra razou he puesto aquellos 
epígrafes enc¡clo|)éd¡cos característicos /ji 
y oi>ori,unosá Ins artículos :intei"ioros; 
á iniilarion del ÍIÍHÜV I/ mnrk'S los san
ios mdrlins, iiiirn-oles ijjucce.-' io'isan-

tns reyes, tengo otro que d ice : ultrncs t/ sahatlo 
San Felipe tj Santiago, n;scrvado para cuando 
llegue la ocasión, 'i'odos ellos (en mayor escala se en
tiende ) son sinúm"nios del diario ipie cantan los za
pateros cuando dicen: « lunes, galbana; martes, ma
la gana; miércoles, tormenta ; j nev t s , mala vetll;i; 
viernes, miseria y sábado trabajar de prisa para ir el 
domingo á la Cümeilia.» (síí])/t\r casera; pero no venia 
bien el i^msonanlo,) 

Pero sea de toda esa lh>]gii?:;uieria lo que quieran 
las consecuencias, que no seni nada bueno, lo cierto 
(ís que mientras ha pasado este prologuilo ha ido en
trando el dia y qiMí ya se nota cierto movimiento en 
los coarlos d»; [talio y fin las boardillas, como si pen
sasen salir las |)ersonas (piu un ellas viven á ver si vi
ven ó mueren los enfermos que tienen en r;I iiospital 
genera! y á quienes pueden visitar esos dias de nueve á 
Once por la m:nlana y de tres á cinco por la tarde. Yo 

cambiar lie dueño algún cuadriipedo do j^g «ug gg^ 
mataduras ó sin ellas formun la feria semanal de que 
hablamos. La estudiantina suele correr Jas calles d(j 
Madrid, todos los jueves, con preferencia á cualqtijer 
otro día, pretendiendo ¡trobar asi que son estudian» 
tes algo mas que en '-*! iragc, y que solo en la tempo
rada de vacaciones tienen libres lodos los diíis , para 
decir desvergiíenzasá todas las niuciíacbas, bufonadas 
á todas las viejas y samieces á cuantos pillan, por 
sospechosos de liberales, para sacarles el dinero, y 
he caliiicado asi las Jual llamadas gracias do los estu
diantes de la tuna, ponine be tenido la (h^sgracia de 
no enctnitrar chiste en tiinyuua de ellas. 

bien quisiera puesto que estamos de sobro aviso, salir 
al cncni'iitro de aquella esptisa que coii la mejor i n -

' tención del mundo y á despecho de loa practicantes del 
hospital, lleva el veneno ;í su desgraciado esposo que 
cual si tuviese poca ¡lena con las tercianas, sufre ade
mas el cólico, que le ocasiona la ensalada de p^'pinos 
que le confecciona en un saaliamcn^ su cara mitad. 
Pero puesto (¡lie es ílificil convucer á esas almas ca
ritativas íle su error, y que es imposible hacerlas creer 
<jue aquello que llaman solimiin es sustancia <le arroz, 
y que si el ptrpiuo no es sul>l¡inadocurrns¡ro no es tam
poco uu l,ál.mino (h'vithi como ellos dicen, pasemos á 
otro punto y dejemos al vidgo ci'cyeiido qu(! ci pepino 
con cascara es mas provechoso que sin ella. 

rialimos del hospital á marelias dobles y no por mie
do á las tercianas iJein, sino porque aquellos bizcochos 
de contrabando y aquella botcllila cíe U tinto que lieva 
oculto bajiv el delantal la novia del recluta que des
cansa en lacama luimero 7 de la sala de san Juan de 
Dios, loo asió merino aquella mañana de manera ca 
(¿etif/un cristiana Mmporta. A la chica le dio /Q rial 
ijiíiin de llevar á J'cuaramla las urracá.-i <jue le trujo 
su Pipe cuando juc d lu.i jronlrra^ del Portugal^ y pai-a 
eso osla abÍL'rto el monte de piedad los martes , j^.tfc^ 
y sábados; siu que esto SÍ!& decir que se cierre para 
otras cosas que no nos cumple referir por lo poco 
que ellas cumplen con las obligaciones que debiera 
cumplir tan benéfica institución-

Pero una vez que ya estamos á mitad de dia y á 
poco mas de artículo, preciso es que demos una vuelta 
por la calle del Avapies, para ver ese mercado do ca-
ballerias mayores y menoies que tiene lugar los j ue 
ves en eso sitio, y que no liabiendo poiiiiio copiar aun 
nuestro grabador, tendrá cabida otro dia en las co-
Imiinas del LAUKUINTO. En pago de esta tardanza, le 
inullan'í yo con la coiitribuciou de la cuatro-pea que 
se paga en dicho mercado, en_ el instante solemne de 

No sé yo hasta qno punto tendré licencia de mis 
lectores para interpretar los epígrafes ile estos arl ícn-
los, ó qiLC clase (le licencias permitirá a los prosis
tas el piclorilnis adque jjoe/í,í....de Horacio ; pero creo 
(pie no est;í riH.'.ra ile razon darles algunas noticias 
sobre los jueves mas notables del año, sobre tuilo si 
lo hago en verso ; y mej^-r aun si ese verso no es mió 
por ser dL' aquellos refraiies incluseros que se en
cuentra uno en la memoria sin saber como ni cuando, 
y (pie vierte «á tontas y á loicas» (sin que esto sea alu
sión personal, lectores de mi alma) como, por ejemplo^ 

Tres jueves hay en el año 
que relumbran mas que el sol, , 
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el dia de la Asceiisiou. 

Efectivamente tres son las festividades, de inamo-
vilidad iucuestionable, que lomiui por su cuenta tros 
jueves del ano, sin que baya fuerzas humanas que las 
puedan liacer parar eu ningún otro dia de la semana. 
Cuéntase de mi aimontiíjucro (pero trae fecha muy re
mota) que ])nr equivocación ó jtor medida reaccio
naria, las coloco en viernes las tres, y sin embargo 
todo cristiano lo juzga error de ¡tnprenla, exce|)tó al
guna que otra santurrona, que acudió á la intpiisicíon 
can una instancia , sobre cierta clase de carbón ani 
mal, que quería obtener con los huesos de aquel j u 
dío. Yo puedo asegurar qno en toda mi viila (npii 
vendría bien decir los años que tengo) ó se han sor
teado los jueves para esas solemnidades, ó ellas como 
minoria, lian echado suertes entre b>s jueves , dejan
do desairados los demás dias de fa semana. 

Por mi parto no bahria uingnn iiu:onven¡fnto en de
cir algo íle esas fiestas; pero el 'leseo de no fastidiar á 
mis lectores, los limitas del aiiículo y la necesidad íle 
aliorrarsi miente, me obliga á reservar eso material para 
otra ocasión en gne tratando do la jiolilla y <Ie los t ra
pitos de cristianar que guardan las gentes p;ira e.sas so-
leiniiidades, diré que en general la ropa que sale á la 
calle el dia de la Ascención, después de haber servido 
el Jueves Santo, no vuelve ¡i servir basta el Corpus 
Christi. Y no se me arguya con las diferencias de las es
taciones; porque me veré obligado á decir (jUe eu esos 
dias no liay dolores de costado, ni pulniünías, y que si 
por desgracia sucede lo uno y lo otro no hay mas re-
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medio que siifíir l;i nicr.ha. L i gente se lia t]^ ver en 
las ocnsiories y no por iniíído á la imierte se lia de salir 
de capa el Jueves Santo, «'i sin pantalón hhinco el dia 
del Corpus; ambas cosas son de rigor y ciiaiido una 
cosa es de rigor!..- cuamlü una ns du nj^'or!... repito; 
no hay sino cumplirla rigorosainente. 

Los jueves suele sui:eder también que cada rual 
come (si tiene do qué) ,1 la hora que le acomoda; pero 
como esto ocurre tudos los dias, no creo prudente de-
tenernie en liaMiir de olio, pues tal podia ser la pintura 
que afílasela tijera de algún í5aslr(uiomn,y yo no quie
ro dar teniacioiies á nadie ni provocar asaltos á las 
despensas del prójimo; mucho mas si este prójimo 
aquieu aludo, es liijo de familia y en vez de aprovechar 
la tarde del jueves en dar lecciones prácticas del equi
librio de los cuerpos, eiisenaíula leyes de gravedad cs-
pecílica á las cosliltas del pobre señor que ocupa el 

éáliremo del banco donde el cíilco se sienta, se entu
siasma de ta\ modo pon miestrafi descripciones que 
paífíi d marfil (metáfora por niasti[:ar} todo o\ reputjstü 
de la despensa. Y esto nos oliligaria á decir algo del 
célebrí; jueves tjordo, si no tonuéramos una reclama
ción del jueve.< de coiiipadres á instancia del de coma
dre.^, que teniendo todos el niisino derecha piiva ser 
tratados de igual manera, los tres quedan como están 
cu la temporada de carnes-tolendas ó carnes mandu
cadas; y ambas palabras son propiís para hablar de 
unos dias e.n que todo se vuelve iiuTiciidas y comilo
nas. Y aquí misTnu si el dibnjaiite cslá de bumor os 
presentará un hijo del carnabal, acompañado de otro. 

perfil de cuerpo humano que si tuviera oigo mas que 
espinas seria contrabando en cuaresma. 

En fin, señores, esto se va acabandu por consun
ción, y yo antes que Vds. se retiren ;¡ sus casas y 
pierdan el tiempo en ponerse dereniitos para asistir al 
!^iceo, les suplico que no se incomoden jiorque este 
jueves no hay sesión por la misma causa que dejó de 
haberla el anterior, y casi por el mismo motivo que no 
la habrá el venidero. Dirán Vd^. que antiguamente ha
bía sesión todos los jueves del año; tienen Vds. mucha 
razón; pero ahora se ha cambiado ríe rumbo: una co
media (caserita) todos los meses y lausdeo; el qneno lo 
quiera así que lo deje; á fe que antes se pagaba un du
ro al mes y ahora se pag.in veinte reales mensuales. 
Pero no os asustéis por eso, carísimas lectoras! tenemos 
una infinidad de tertulias adonde pasar la noche del 
jueves, sin echar de menos los elegaalcs salones del 
palacio de Villahermosa. Venid conmigo á la aristu-
"••ática sociedad de la marquesa do P . , . . á embellecer 

••oslra presencia la reunión de las señoritas de 
•'- de que si os desagradan esas dos soires 

v"" l ' i rnr is "^^ y ^'*"°' " " " ^'•'"^'' ' " ' recurso; 
f;on non¿re gaba.. "''̂  ^^-Iv '̂̂ io» Llegad á mi casa 
aun os queda un medio ,.. "^^ l'a costado escribir 
,1 consolarme ds las fatigas qu . 
Míe artículo. „ ' ' ' ' lU. 
^ ANTONIO FLOUES Er-i iü.. 

ce el retrato que habia hecho del monarca á caballo el 
famoso Velazquez. 

La posición que el caballo tenia en el cuadro 
persuadió .-i todos los h.ibiles profesores de aquella 
(tpOca de que era imposible copiarla exactamente, por
que eslaudo al galope ó de corbeta necesitaba apoyarse 
toda la estatua en el redueido trcclio dedos pies, cosa 
dindlísimaen extremo, habiendo de pesar de setecien
tas á ochocientas arrobas. Siu einiíargo, el genio del ar
tista superó tudas las diíicultades, y llegó :i concluir 
una obra que á no verla se habría creído inverostmíL 

La compuso de dos trozos á excepción de las pier
nas y de los brazos, el uno de la cola del caballo á la 
cincha, el otro de la cincha á la cabeza ; formó maci
zas las piernas y siguió después disminuyendo los 
gruesos para lograr el equilibrio, resultando por ú l 
timo qne pesase toda la estatua diez y ocho mil litiras. 
Su altura es de diez y ocho pies ymedio, y sii lotigitud 
disde la cola hasta la piule mas saliente de los brazos 
del caballo, de doce pies : el pié del ginete tiene veinte 
y dos pulgadas de largo; el cetro que lleva en la dies
tra de cuatro ¡jies y ineilio y la espada de siete. E s 
triba toda la máquina del caballo y ginete s-jbre los 
tres puntos de apoyo -¡no roruiaii los dos ])ics y la cola 
del caballo, c|ue asienlan en los ángulos de un rombo 
formado por cuatro barretas de bronce de siete pul
gadas de ancho y cuatro de espí'Sor, las diagonales de 
este rombo tienen, una cinco pies y medio y Ja otra 
seis y medio. Dentro de este paralelógramo viene ;i 
caer el centro de gravedad de !a estatua, y en esto con
siste todo el artificio de la repartición de los pesos de 
sus ihferenles partes para î ue se halle equilÍÍ»rada en 
la sorprendente y niaraviljusa actitud que la dio su 
autor. Kstá tan completamente satisfecha esta cuiidi-
cion que no hié necesario sujetar el caballo al ¡ledes-
lul con lus barrotes vertieules de hierro que aseguran 
á otros que parece que los niicesitan menos por bailarse 
en actitud de paseo y no de corbeta, y que también 
se encontraron allevautar la estatua del humilde pe -
doslal en que estaba, puestos sin duda [)or la ii-norau-
cia del arquitecto que uo Conoció que construida con
forme á tus leyes de la niiícíaica tiene en si mtsma 
la causa de una estabilidad mas duradera que la que 
podían darle las e5carj)ías (̂ on que creía asegurarla. 

Esta magnífica obra, os hi parte principal d e l s t 
gloríela situoda eu la plaza de Oriente, que nos pro
ponemos describir. La belleza da sus foriuas, la per
fección con que están concluidos hasta sus mas p e -
(¡ueños ó insiguifieantes detalles, I» hacen única en SIL 
género eu España y aun eu toda Europa. Desde.cual
quier lado que se mire, á cualquier distancia que se! 
contemple se observa un caballo lanzado al galope, y 
los absortos ojos esperan á cada instante vede d e s 
cansar sus airosos brazos en el robusto pedestal que 
le sustenta. 

Trasladada de uno de los jardines del sitio del 
Buen-Reliro hasta la plaza do Oriente en el corto ea-
pacio de tres horas, cunudo en Paríase tardaron tres 
dias y medio en trasportar desde el arrai)a! du fíoulc 
bástala plaza de Luis W, ja estatua de aquel rey , cu
yas dimensiones eran [)üco inüynresquedeesla, se podrá 
eonocer la iialiilidad que ha (bisplegado para ello el 
ingeniero director de esta obra, don Juan de llívera 
y sus dignos eorupañcros. 

Eslá colocada la estatua en el centro de la glorieta 
sostenida por un ¡ledestül, en cuyos frentes se pondrán 
l,-t[)idas do marmol con ¡nsciipciones, y en los irostados 
bajos relieves que representan el uno á Felipe IV, con
decorando ;i Velazquez con |a cruz de Santiago, y el 
otro una alegoría alusiva á la ])rotecc¡on que dispensó 
aquel monarca á las artes y ;í bis letras. 

Eu los frentes del monumento hay dos fuentes 
formadas do tazas ó concluís y sobre cada una de ellas-
se colocará la estatua de mi río siinhoMzadü por un an
ciano desnudo, vertiendo agua de una nina. Dichas es
tatuas son de piedra blanca de Colmenar. Fu los cua 
tro ángulos hay cuatro pedustales con oíros Lautos 
leones de bronce de gran magnitud. Estas obras han, 
sido encargadas á los escultores da la Real casa don 
Francisco Elias y O. José do Tomás. 

lín deried'jr del monumenhj sc ha formado uii 
bonito jardín babíendu [iresidido eJ mayor gusto y 
acierto en la elección de i,is fiores y de los árboles, 
frutales que le componen. Está cerrado poi' "U^ ^'^Ú'^ 
de hwjTO preciosa y elegante, pintada de ne/í'"»y- e n -
earnndo y íialada de vistosas y bien combiuaJafi. hi,-. 
bores. 

Finalmente, dejando un paseo bastante desahogaifo~ 
con dos (lias de árboles, forniau el último término de 
la íjloricla cuarenta y cuatro estatuas de nuestros mo
narcas, escogidas entre las muchas que habia lunonto-
uadas en las bóvedas del real palacio. 

Cristina de Lorcna duquesa de Toscana, deseosa Las estatuas representan los siguientes: 
de hacer un regalo áFelii ie IV que fuese diüno de lan líeyes godos; AtauiCo, Tbeoderico, Eurico, Leo-
gran rey, encargó esta obra á Pedro Taca, célelire es - vigüdo, Sunitila y Wamba. Keyos do Asturias; 1). Pe -
cultor llorcntino, que se ¡uopuso trasUidar en el bron-layo, Ü. Alonso í el Caióiico, D. Alonso 11 el Casto, 

•iH; ®UxíÜ\X /^t ^MlKtm. 

En los relices tiempos del reinado de Felipe IV, 
cuando las armas españolas vencedoras en ambos 
liemisferios docídiau de bts destinos del mundo, no sedo 
atendía el gobierno al cuidado de los negocios públi
cos, sino que también velaba con particular esmero por 
el progreso de las artos y letras. Los mas célebres 
poetas, los mas hábiles pintores , los mas famosos ar
quitectos y escultures, venían a l a capital de líspaña á 
tributar sus servicios á un monarca que tan bien sabia 
galardonarles con dádivas generosas y con elogios 
merecidos. Parecía que todo cuanto enc«rraba el uní-: 

verso para embellecer niia corte se habia 
reunido y amontonado cu la de Madrid, 
centro de delicias y de placer y admiración 
de propios y de extraños. 

tíeredero Felipe IV de las inmarcesi
bles glorias y de las dilatadas conquistas de 
Carlos I y de Felipe I I , trocó la marcial 
corte de aquel y hi triste y austera de este 
¡lor la corte de los festines. El atambor 
guerrero, el bullicioso ruido de los escua
drones , la pompa militar crau siempre in
separables de la vivienda de Carlos I hasta 
que cambió la púrpura imperial por o! ci
licio religioso; el silencio, la soledad iban 
siempre unidos á la morada de Felipe II. 
Su tétrico corazón no se acomodaba mas 
que al aislamiento, y no respiraba gozoso 
sino cunndo se halíaba en a'piel gran
dioso mouiísterio que atravesando los si
glos Ihrvará ;i la mas remota posteridad su 
gran nombre y su alma macilenta y som
bría. 

Felipe IV amaba por el contrario la alegría yol 
placer, y en su palacio se encontraba cuanto á ello po
dia contribuir. Esto era debido en gran parte al cons
tante afán que siempre mostraba de distraer al mo
narca don Gaspar de Guzman, que fuá después conde-
duque de Olivares, por el poderoso valimiento que 
tuvo con el rey durante muchos anos y que no supo 
conservar por la grande ambición i[Ue le dominaba, 
que lii/,0 enemigos suyos ;i los hombres de mas valía 
del pais ; por la'torpe política qne siguió en el gobier
no atrayéndose la odiosidad de los extranjeros, por su 
altiva vanidad que causó la animadversión de la reina y 
de la corle, por su ciego empeño de dominarlo todo con 

el despotismo y la arbitrariedad que fomen
tó en España las disensiones civiles y la 
hizo perder el prestigio que entre todas las 
naciones de Kuropa habia tenido largo tiem
p o ; causas todas que le llevaron á pasar 
sus úliimos dias en la estrecha y mezquina 
aldea de r.oc(;lics. 

Fuiuiailo por los coufcjos de este valido 
el sitio del líncn-lletiro, y hecho perpetua 
morada dií la real familia, se engalanó con 
las mejores obras de los mas esclarecidos 
artistas españoles y extranjeros. Mereóia 
el primer lugar entre todas ellas, la esta
tua ecuestic del monarca situada en uno 
de los jardines mas a^iartados del regio al
cázar. 
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D. Ramiro I, D. Ordoño I v D. Alonso 111 el Magno. 
Heyos df Lean; D. Onloñol i , D. Ramiro íl, I). Alonso 
V y D. Alonso IX, Fernán Gonznlez prim(!r roiutc de 
Castilla. «líjL's íití Castilla; D. Alunso VIH y Doña 
fitíienjíiieUi. Ufívos dií Castilla y do Leoii; 1). Fornan-
' 'o l , O. AIÜUSK'VI, liona Urraca, ]). Alonso Vllenijití-
^ador, D. Alonso X, l>- Sancho IV, 1). Alonso XI, don 
•^uaii I, Doñii Isabel laCafólíia, D. Fernando V. y don 
I^Hipo U. íñi^'o Arista finidadoi-del roino jiiroñaico. 
Reyes de Aragón; Hamiin 1, Uainiro II, Sancho lía-
toiiroz, I). Alonso V t-l batallador. Doña IV'tronila, 
D. Jaime I y D- Sancho IV el Oravo: condes de Itarce-
toua, WilíVcdo el Velloso y 1). Uamon Bcrengner. 

Destinadas cu su origen estas ma^'nííicas esta
tuas para ser coIocaj;is sobre los remates de las pi
lastras del ¡lalacio, es su tarnario deinasiadu excesivo 
para el sitio (]ne ocupan en el día, y han perdido en
teramente el yran monto que teniau ¡lara ser vistas á 
tan elevada ;dtura. Las sncede lo pro¡)¡o que acaece
ría SI se liajasen el San Lorenzo y los cuairo reyes 
oel Lscorial, que á pesar de sus <|ii¡nce pies, íiacen 
"̂ "•'y bien en la fachada de atiuel grandioso patio, y 
P'iesías en el suelo se resistirían á la vista por sus 
tíolos.des h)rmas. 

^0 puede dudarse que entre los innclios proyectos 
MUG se han formado para einlx^llecer la Pla/a de Orien-
^ fl!* sido este el menos costoso y el mas lindo y ele-

f-snle. El primero que se tuvo data de la época en el 

Sr. D. Carlos III, que quiso dar ensanche al palacio real ' 
prolongando su fál)rica por la parto del medio dia para 
formar una hermosa plaza rodeada de pr)rt¡cos y pabe
llones para la i,niaidia de infantería. Tratábase enton
ces nada numos t|iio de edificar dos plazas en la de 
Oliente, con inmensos edificiüs para consejos, minis
terios, bildiuteeas y otros establecimientos de este 
género, obra que liahria durado largos años y hubiera 
Ínv(!rtido iiiuieii.so.s millones {¡uedamlo luego sin con
cluirse como suceilió con la ile la plaza de Armas. 

Pensóse también en este mismo objeto durante el 
reinado del) . Fi-niamlo Vil; pero con tan mal é\i toque 
el proyecto que se coiicilño y que fué aprobado por 
S. M. hubo de abandonarse déspotas de haberse gastado 
en éí grandes siirniis, porque al fin se reconoció que 
era el mas descabellado y mezquino que podía haberse 
ideado. 

La glorieta que feÜzmeiito ha llegado ú. termi
narse, adem;isde ser un nionunienlo artístico de gran 
valor y mérito, y un delicioso pasco dÍL;no de la buena 
sociedad de Madrid; es un constante recuerdu de nues
tras j^dorias nacionales que no pueilen menos de venir
se á la memoria al contemplar las estatuas de aquellos 
varones ilustres, que por su heroicidad, [lor sus inmi
nentes virtudes y glandes cualidades, y pur el magná
nimo y bizarro pueblo que reglan fueron la admiración 
del mundo y el terror de sus adversarios y de sus 
cnemifíos. 

~^-^-^^-=g^r.\j7 M'y 

Af|uí concluiríamos este artículo sino nos creyííse-
nios en el deber de elogiar cumplidariieute á don Agus
tín Argiieilcs y á don Martin délos Heros, que siendo 
aquel lutor de S. M. y este iiitiíndenle de la Real Casa 
tomaron con el mayor empeño ,i fuies del año delSVl , 
í^ realización de esta obra, y lograron vCLicer con su 
•constancia la nndtiluil de dificultades que :t ella se opo
nían , hasta dejarla casi acabada. 

No es menos dif^na de alabanza la laboriosidad de 
los ingenieros de caminos y canales, don Juan ile R i 
vera, don Juan Merlo y don Fernando Gutiérrez, que 
•con sus tidentos, su buen gusto y su instruceiiin en 
eslas materias, han contribuido eficazmeute á dar cima 
á la eni[)iesa, concluyendo un monumento digno de la 
capital de España. 

De esperar es que logrado el objeto mas difícil, se 
('Oni|ik'te Ja plaza de Orleote en los edilicios que fal
tan en sus dos extremos, y quede mas vistoso y ador-
íiado el palacio de lUiestros reyes. 

J i AN A M O N I O DE KASCÓ.V. 

LA SEÑORA GÜY-STEPIIAN. 
París , la eiiciMiladora capital de la Europa civi

lizada , la corte inod(;rna que puede considovarse 
como Ueiny ,i(,¡y^ ip f̂ju; y ĵe jas arles, es ia patria 
de tan seductora bailarina. Allí recibió las primeras 
lecciones de su arte, y allí pudo mas adelaule po
nerlas en práctica para que iiifinidatl de coroiiíis y 
ramilleLes la recompensasen conliuuaniemíe de bis 
dinculladcs con quc habrá tenido que luchar la que 
se t'ueiiUi noy cu el número de las cinco bailarinas 
que la Europa admira. 

Londres, Milán, Burdeos, y otras ciudades prín-
í-ipales luní demostrado con aplausos da verdadero 

entusiasmo» que la émula de la Taglíoni y de la 
Cérilu , es digna de verse colocada cu pedcslaleji. 

''<^h§ 
:^%.^ k 

Diez son los relralos en ütoyrafia que dotan linda 
artista van sacados en Eraricia, Inglaterra , Italia y 
España: pero á Madrid y al primero do nuestros 
esmllores coiitenipmáneos . el sefior T iquer , oslaba 
reservado el ofrecer la estatua en ininialura de la 
señora (íuv-Stepiuin , como un homenaje mas, ren
dido al relevaide niérilo de esla. 

Dificilmente podrá formarse una idea de lo bien 
eonclui(h) do la ohia por ia lámina que hoy danH)s: 
ba^U' derii" á nuestros lectores ([ue soht por la esta
tua , d(í IS pnl^ailas do alia , se puede ya Ibrinar una 
idea del bello nrij^lnal que tan complela ilusión cansa 
en la Giada y en lo Aurora. (1.) 

3E-!evt.?iÍE SIJC l a ClwixiíjeMix. 

Las fiestas por la mayor edad de la Segunda Isabel 
han inaugurado esta quincena, y ciertamente nunca 
ha ofrecido el cielo sin ig^ual de Aladrid un cristal mas 
terso, una luz mas rosjilaiidecienlo y una serciiidail 
mas completa. De recelar era que estando la estación 
adelantada ya y con tantos días bonancibles como ha-
binn corrido desde cpie g. M. prtístú su juramento en 
el Senado, la atmósfera desluciese estos púldicos fes
tejos: pero el invierno, para mas solemnizarlos, luí 
hecho tregua con sos acosttunbrados rigores. Viernes, 
sáliído y doiiiiuffo, primeros días del meSj lian estado 
las cal les, plazas y paseos de la capital de tal modo 
cuajados de gente, ([t ieaiinen parajes de onlinario 
excusaiios halda í,'randes dificultades ]>ara andar. I,as 
tres cuadrillas de baile dispuestas pur rl Ayunta
miento , discurrian por los silii»s mas piibücná acüni-
pafiados de músic-a; y en la Plazuela de l;i \\\\&, en 
la do Palacio y en la Plaza de lu CorislilucioM cjecula-
rott las danzas de sus respectivas provincias, Asturias, 
Galicia y Atnialucía. Ibasi ataviadas, como es de su-
|)oiier, con los trajes de estes |iaiscs j circunstancia 
que dab.T al conjunto animación y realce. Los eiMücios 
jitílth'cos osiubitn in\orn:ulos <:on colgadiiraA y pal jo lb i -
nes de seda eou los colürc.s narionalea , en niedio de 
los cuales campeal)a el retrato de la auj,^usla joven 
llamada por la Providencia á empuñar el cetro de esta 
nación , que á ilesiiecho de la suerte siempre será 
grande , aunque no le quedase sino el recuerdo de las 
pasadas glorias. La Casa de Correos, la Imprenta Na
cional, el lili neo de San Fernando , la Dirección de 
Minas, el Depósito Hidrográfico, la Casa de Villa, el 
cuartel de Santo Tomás y todos los eitiíicius de esta 
clase estaban <le<;(M'ados por el estile. 

En ia Plazuela de Palacio hidio volatines públicos, 
ejeculados por la companía del Circo Giuuiáslico, á 
los cuales sin cesar acudían oleadas do gente, quo 
por las calles inmediatas desembocaban, descosas, mas 
quo de ver un espectáculo sobrado coimcido, de con
templar ala nieta de San Fernando. S M. y A. ocujia-
ban uno de los balcones del centro, y allí se dirigían 
especialmente totlas las miradas y aclamaciones. 

En el centro de la Plaza Mayor se había levantado 
un templete adornatlo de estriluas alegúiicas y eon 
versos alusivos al asunto, destinado para fueiilede 
leche y vino. Otro parecido, aunque no con cl mismo 
objeto y de alj^o mejor traza, se erigití en la fuente de 
la calle de la Montera. Como quiera, en ninguno de 
ellos podría fundar lu ar(iuilectura {i;randes motivos 
de vanagloria. 

Por la noche Íml>o artificios de fuego en el jardin 
nuevo de la plazuela de Oriente; pero la inmensa r e 
unión que llenaba ;>qucl!os ámbitos espaciosos no en
contró cosa que le pagase los apuros, enq)ellones y 
pisotones que tenia que sufrir para presenciarlos. La 
pirotécnica no quedó mucho mas lucida qne en Ki 
aventura de la corto de aquel reyezuelo salvaje afri
cano, quo con bastante chispa y originalidad está 
contada en los viages de Ilolaiido. 

En cambio hubo iluminaciones muy lindas y al
gunos trasparentes de buen {justo. Entre las primeras 
sobresaliú la del cuarlcl de Santo Tomás , con nota
ble ventaja en nuestro entender, y después de ella la 
dü la Cosa de Villa. El centelleo de aquel si" ím de 
vasos de colores y la trémula luz que despudiaOt jvuito 
con el tráfa¿'o y bnllicio de la gente quo ü'a y ^eni;i, 
formaban un espectáculo vistoso y animado. 

La fuente de la calle de la AJoníera, con su g;i-
llarda copa llena también de vasos de colores, por 
cutre los cuales bajaLan crislalinos hilos de agua , y 

f l ] Los ejemplares de la eslálua se venden á 50 r^ cu 
ia calle del Fumenlo, núra. 26, cuarto principal. 
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errada cu meilio aquel tempIfUe, cuyos arcos . I IHIU-
js fi"ucabim v idr ie ras de las catedra les tj-Jíitius, 

nrcsenla l ia lamli icn un golpo de vista muy afíradaMc. 
L i situaiíifiii que ocupa cu o! ini ido de tan hcrmoíia 
cal le no contr ibuia poco á su i i intorosco efecto. De 
los demus trasniu-ci i tes, ol que mn^ elogio nos mereció 
fué el del Dq)6s i loU id ro í i rá ( i co , que repníscutaba una 
mar iuayp iodn ( . - i ; i aU í - re v isua l idad. 

E n t'l ú l t imo día corr ieron después do las dore do 
la mafíiuia los canus do lüclie y vino diíDUostüs en la 

..-'. ' .: . 

cucaña y un í ; lobo, después del cu;d, y j a puesto el 
s o l , toda la población su re t i ró a su casa CÜU el mis 
mo orden y sosiego quu hi rc inadü du ran te todas e s 
tas funciont-s, á posar del desagradable suL^eso [xilitico 
q u e está ocupando los án imos de la nac ión entera , y 
de l euid no ( luereniüs hab la r aquí . 

i ín el teatro del Circo un bubo cosa que merezca 
menc ión ¡i p ropós i to de estas runcioi ies. Kn el del 
Pr ínc ipe so repit ió la l inda comedia del Diui>í" de III-
vas, Solaces de un Prisioiuro, acompañada de una 
loa Ln Sombra de ¡.'^ahel Primera, ((ue no esciió í^ran-
des s imnal ías L-II el concurso . En la Cruz se r e p r e 
sentó otra del s e ñ o r / ( ^ r r í í l t t con el t í tulo de la í-ííirfl 
Y el Laurel, y la conitidiü de los Sres . Doncel y }fillüda-
res, las Trafívsura^ de Juana, cuyas represf i i tae i ii\es, 
con buen acuerdo de la empresa , se hal)ian snspi'íuUdo 
liasla que S. M. concur r ie ra á este col iseo. Iín la lúa, el 
Sr . Zorri l la no ha lioclio mas que dejarse llev;u- de la 
cor r iente de su gt^njo poético , id cua l , mas que n m -
gun o t r o , se pr<!sta bosta ¡diora este género de c o m 
posic ión. Con esto pud iéramos excusarnos de a labar la, 
porque dicho se está que en el campo de la fantasía y 
donde el lenguaje [loídico hace a larde de sus galas, 
iniáííeues \ ga l la rd ías , li^'uc este joven poeta pocos 

r ivi- les, V au'ii mejor d¡ríann)S que está sin el los. O t ro 
n iéñtü adoriM osla loa ([ue no queremos e<-liar en o l 
v ido , y es la eli'va. ion <:ou (¡ue esta ima- inadu y Ue-
vada'á calin, dincultatl no pequeña leu iendo que nludir 
ásnccM isy rec ien les , con cuya mención podía a l t e -
r.n-se ta i i rác i lmen le el h u m o r enojatií/.o de los par t i 
dos N;ida de esto sufiede sin cml ia rgo , por lu cual el 
Sr Zorr i l la merece b iu i de ¡as l e t r a s , cuyo noble 
dest ino va ali:o mas allá que las pasi íuni l las y r e n c o 
res cot id ianos de la polí t ica. l'>t;i piL'/a lué ejr^cntada 
por los mejores actores de la Cruz y bien decorada, 
con lo cual nadií falló á su lucini ie i i to. 

Nos reservamos para esta Revista la crít ica de /l(is-
Trarcíiirus ile .hiaiui con el objeto de darles c imiento 
algo iníis sólido , y nos alegramos ile que la justici; ! no 
in ip ida, ó pa ra hablar con mas propiedad , dn:te a 
a labanza en lo pr inc ipa l , y censura muy escasa en o 
demás . Las Traiesuiti^ de Juana, c; ino el t i t u l ó l o 
d ice, es una comedia de enredo escr i ta (-orí desi;,ni!o 
par t i cu la r , y en q u e ludo va dir ig ido á en t re tener al 
espectador mas que a conmover le y dar le en qué 
peii-^ar. La var iedad y f¡i invención son por lo tanto 
las dotes que mas de bulto se yon en ella , y en este 
sent ido bien podemos decir que una de las mayores 
( i i tkuUades que presenta el teaivo está viclon.isa,. iei i te 
superada . Como nosotros aceptamos todas las esc i ie -
l i s aunnue mai i i reslemos piedileCL-ion marcada a lo 
que se tunda en el estudio deten ido y severo de los 
rn-acti-res y ou la vm-da-l de las situacioiuís , c r e e m o s 
cine la - r au aceptación de esta comedia es merecn ia , 
pues coTrespomle ú su objeto, y el concurso esta h a s 
ta el ú l t imo entretLMiido y suspenso . 

A b o mas hay en ella sin emi jargo , pues a u n q u e 
el carác ter .le la protagonista salga un paco de la r e -
"la como sa l ían , a n n i u c en d iverso s e n t i d o , las ua-
m a s d e Fray Gabriel l 'cUez , el del ma tón esta b o s -
nneiadn con gran habi l idad y v e r d a d , y no mi-nos el 
de \ . ü r i c o , si bien t iene algo de lo que en nues t ras 
comedias anlifínas se l lamaba /- j i i ron. La par te s e n a 
de los caracteres está t razada ron menos dist iuciun Y 
fortideza y las remin iscenc ias del ru iseñor y de ta 
a londra , por mucho -pie sea el gusto con que se o igan. 
ñor t raer rí la memor ia b'S des(hcbados aman tes de 
Verona y su inmortal p i n t o r , sou al cabo piedras h a r 
to preciosas para engarzudüs en nn metal que no c o r 
responde á s u \a lo r . . . . 

1 o (lue queda dicho de los personajes , pud ie ra 
anl icarse á la marcha de la acción y el enlace de los 
sm-esos, pues los dos pr imevos actos en que campea 
•a i solo la edncauda con sus t ravesuras son en si 
boll isimos V nu t r idos de acc iden tes , y sin duda s n p e -
r.o e á l o ^ d o s ú l t imos , en q u e sucesos y pe rsonas 
hosqueiiulos con menos a m o r , v i e n e , a compl icar mas 
que :i ayudar la acción-

jud ioa, do esta le favorecía mucho por la consonanc ia 
que con su papel guardaba. l i l Sr , Galtaua/.or r e p r e 
sentó muy á lo vivo el cnitatlo y devoto apocamiento 
de un m a n d a d e r o de monjas envejecido en el oücio. 
En lo res tante la función adoleció de lo que adolecen 
gran pa r te de las h inc ioncs de este col iseo; de la d e s 
igualdad que forzosamente p r o d ú c e l o heterogí 'uco de-
su compañía . 

Al cabo 5e ha puesto en, escena en el teat ro del 
Circo la Opera de Donizzi-tlit Linda de Chamouiii.c de
que se baldaba hacia ya t iempo. Han tomado par te en 
ella los pr incipales can tan tes , y aunque no ha exci tada 
en el públ ico el mismo entus iasmo que otras del mismo 
autor , en su desempeño se ha notado esmero y ha 
ol'rccido un conjunto regu la r . Po r lo d e m á s id Sjnirtiío 
mues t ra á mi ticm|)0 las belle/.as y lunares que ¿e a l a 
ban y tachan en este fácil, tal vez di' i i iasiado fácil 
composi tor . Linda no es tan perfecta, sentit la ni a r 
moniosa como ÍMcia de Lamermoore, ni tan a p a s i o 
nada y uiiérjica conio Marino Falíero; pero au i iquo 
des igual , t iene trozos de valentía y or ig ina l idad m u y 
g randes . El dúo de bajos del p r imer acto Í:^USII'I m u 
cho [)or la sencil lez severa y rel ig iosa (¡ue a b u n d a ou 
todo él y especialnií 'ute en la plejj;.iria. 

El Sr . Salvator i so dist inguió como s i e m p r e , con 
part icularidai l en la escena pemi l t ima del SI'Í;;IIU(1O a c 
to. La Sra. Villó y el Sr . KcLHier no? parec ie ron Lam
inen acer tados cu sus papeles respect ivos, y el ensayo 
del Sr . l íecerra en el de marqué? ha (¡uesto en c laro 
excelentes disposiciones en este joven actor par.x et 
uLievo género , y debe an imar le en sus estudios. 

I ín los demás teatros se prc[)arau novedades . do 
que daremos cuenta cu el n ú m e r o próx imo. 

K M U Q I E <ÍM.. 

S í S ^ i r s a ^ ^ ^ a 3 5 1 ! S ^ í £ a ^ í L ; » , 

A SJI1^;Í li> (nn; saV^a v¡i U [iliimü. 
Y á yfti'^a \» 'i»c- vi-iif!.i yo c,i>n ylla,. 
l'iics liasU i[Av h liiU.-i sií con-iimu 
La tciií;o lU; íi'yiiir liHflIii i!-;is liiiulla. 
Y :illiii¡iic el î̂ ipel \iii ijijuii Si: rt̂ Aiiiuu 
I J ' diiy !íi;isilla |iiir no Lirniar ([uerclla, 
Bulo fiíUa un luciiir muy eomjilaciüiiW . 
\Jiic calU-, (ísciiclic, j svpa ÍD siüiiicnti;:. 

Y como esfi leclar ya cslá callado 
Siipón);ulu liuníivolo luyunüo. 
JÍ11 cuyo c.isu íic lialU ri;s¡i;iiaau 
A rcsisUr Iti ([in! li- ¡r6 dlciunilo: 
Porque es curioso , y diera su piínado 
A triiuquii iKf di'ilir: «vamos i:ornpii(iO 
Ves con la i)iuniii, î iit; yo voy contigo,« 
l'uea óyumo, lecior, (¡uu eiuiiicio y liigo : 

Voy A empezar, porque me susla miu;lio 
I.as iialaltrns iiiiü doy riimjilir lijcro, 
Y auii(|iic en i;<Laí lu'.itiífias no osioy duulio 
Ni sé SI la darSs di' liombrií severo 
O liarás ile eslc ¡liipel ilu cucuniclio 
(Cosa inip ni i:i iludo ni la espero .: 
í'ues si eres padre, y Ui eliiriieln '^rila 
Ko es mil ¡lapet i>ara"iiiia piij;u-iia. 

Kriipiezo al lin, |ii:ro mn ocurro alnra 
Una adscrleiieia ipin ser.'i pruoisa , 
Y le reiiito. 1)110 si el chieo Hora 
Y íi ti la hnlia U- se cae de risa , 
Tijeraio al iia])ot, y .-líii demora 
UareoB, gorras, boncles improvisa 
üun si coa buenos vursos yo no salgo, 
Al menos el papel ([uc sirvii de algo. 

Plaza Mayor . Atenta la au to r idad , como debia m o s 
t rarse , á que no se en tu rb iase la pública alegría con 
r iñas ni desazones , estableciii uu o rden r igu roso en 
la d is t r ibuc ión de ambos l i co res : pe ro esto y los v o 
lat ines , que al mi>mu t iempo so estaban ver i t icando 
en el P r a d o , enfr iaron la d ivers ión y d isminuyó la 
concur renc ia . Cnmilo la Plaza perd ió giuió e s t e , d o n 
de nunca hemos visto mayor gentío , ni reun ión mas 
var iada, pues desde lo mas humi lde( ;ne e n c i é r r a l a capi
tal lui-itah] mas escogido y lu joso, todo se veia mezc lado 
en aquel anchu roso paseo . í l uho tamb ién un árbol de 

, f ,.., t'. c,. nos piMiniLc a e.xpri 'sun q u e 
1ÜÍ;O una I rescnra \^^ ^^ , . } • 1 . • t 1 • ' 1 . . 
, * ' - , , • „.,\:., V e n i te ivs hacia la heroína; los 
despier ta a s lup.ni.i 3 . . . n , , 

' r- ; , ,^ Ins chistes l lenos de sa v a un 
versos son laiMles, "J^ , i ir -L- ", I .• ,- ,1,^ i lecoro, y toda ella mam losta una t iempo de t ino \ de uct-^' 1 J 
vena expontánéa v abuu<lanto que promete mas para 
lo sucesivo. Los autores fueron Ihmiados a la escena 
y el público no estuvo escaso ' l e ap lausos. 

La eiecucion fue excelonle y mucho p a r i>arto de 
la S ia . Pérez á cuy» ^^^^f'^'i^^ f ' j ^ ' " * ^'^ función y 
que renovó con creces las ag adables men ionas del 
, í j . , , , , n,,.,;.. Su vivez.i, su natural idad v basta su' 
: ^ : " : n , ; ! ; , - ?^ve ; -mM>odero .am. , , t . a. . . J a . l a ^ n -
cioii F l S r Lun ihreras ejecuto asumsmoh ien su par te 

:;pue3 su esti lo o rd inar io que ot ras lau tas veces le p e r -

. Vi? V * ^ 

N 
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IHi iKCTWU, Pí. A i i lo i i io rim'i'^i-

IMntKSU V.7i LAS i'IlENSAS MECATNICAS 
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'''-^•'••^^f^'S-^ ^''-^^^J¿¿''''-^> (ie! o.xtninjfTo. Al¡ piíiln-rra iialiirii! ik; 

lírcme: se establi'cií) jirimcni cu Iluil, 
y (iespiu's (le adquirir una mediana finiuiia 
Irüsliiíló <-u MsiiItMn-ia i'i \"()irk, donde 
SI; liisó rnii mi madre, cuji's paihvs,-
llaiiiiidoá ItoliiiiSDii, rían de una anlii^ua 
y biK'tia casa di-l comlailíi. Kilos lucron 
cansa de que me dioran id iioinlire de 
l{i)l)insnn Kri'ut/tiai'i', mas;'i runsc'cuciicia: 
do una idlciiuinri de vntaldos, liarlo 
rrefucntr. cnlre los iniílrsrs, sopronuiir.ia 
aíiora \ nosotritá ni¡sint>s [)i-onunt'i;uiu)s 

•---•- " y escrilíiiims Crusof : nunca mi' uaii 
Hlüinadu de idm muiln mi< enmaradas, 

TiiM' dns liennanos n;;i,\ores, (jue yt> miii de elliis, ser\ia en Mandes ennio 
•leiiiejile ínmiiel vn un rejimiento iiifilés de iid'anli'iiii, mandado en olio lu'ni|in 
Wnn- el fanioso eorniiíd l.ocKad , \ hié ninertií en la lialidla daila á los españoles 
•eerca de Dniíki-rqne. .lamas supe que se hizo mi seyuíulo hermano, así eonio 
Jamás snpieron ñus jiadrcs lo i]ue hahia sidn de mi. 

Yo era el lereei' hijo, no aprendí oficio nisuiio, y mi (;ulu"zn se llenó de 
ideas va^arusas. Mi padm, Jininhre ya enlrado en añns, uw. enseñó cnanto pudo 
ya enn sns prnpias lecciones, ya enviánilnme á una esniela do la vecindiid. Ale 
destinalia |)ara lei;isla; |»ero yo s(do deliraha cuii \ iajes ¡lor (oar. y esla ínillnacion 
•natural, que me arrastraba en sentido tan conlrarin á los deseos y iiasta a los 
mándalos lie mi padre, á las súplicas y á las iiersuasiones de mi madre \ de 
mis demás deudos, esla inclinación, rejiilo, era una es¡iecio de fuUdidiid por la 
•que i-ra \(> inq)elido á la \¡da miserahle que me apuardalia. 

Mi|)adre, hondire^Ta\e y ])rndenle,me hi/.i» serias yexcelenlcsreiloxioiies 
para desvianiio del desiî nío (|iic \eia fnrnnuse en nn cabeza, (jcrla mañana me 
llamó á su aposento, de donde no le permilia salir laí,n)la, y me habló con 
mucho calor sobro este asiinlo. H;.Qué mulivos, me dijo, lucra do un loco 
íuilicln de citrrer mundo, ¡nu'den inilncirle á abaiulnmir la casa pal<'rna y tu 
jiais, donde puedes (nnducirle de un modo \en(ajoso, y |)ro|)orr¡(Uiar(e una 
<'ónioda snhsisíeneia con lu aplicación é indnstria, \i\¡endo de una manera 
4luice 3 a¡íradahle".' Solo á jacules desnudas y sin esperanzas, ó J» porsouas 
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tipidentas y ambiciosas es á las ¡¡ne comiene halar de enriquecerse ó iiuslrarsc 
por ittí'íl'^' ''^' ídreviilas enqn-esas lucra de las \ias comunes; jiero semejantes 
jiroyocios íion supi-ridies ó inlerlores á tn ¡losicion.» Añadió ipu' ;o perlenecía 

á la clase media, es decir, á la que ocupa el mas alio iirailo de las clases 
infinuis, eondiiion (]ne la expeiioncia le liabia liecln» (onsiilerar como la mas 
iidaptada de todas á la lelicidad humana, pues se halla exenla de los duros 
haliajos y <ie las penalidades á que esláu snjelos los oficios mecánicos, y al 
abriiío del lausto, del orjíullo y de la envidia, pasiortes sobrado conmnes 
'entre los m0í;milcs. Vn soln In-clni, decía, basla Jjara pridtar la felicidad de 
esta condición y es (pn> Iddns la ansian, ¡r.uánins monarcas no lian diqiloiadn 
las Iristi'S cDnsecneni ias de su elevada posición, y perdido no baher nacido 
enlre los dos extremos de la '̂ranih-za y de la Oícuridail! Kl unís sabio de los 
bondn-es señala (ísle oslado como el único en que puede bailarse contentamiento 

!s<djie la tierra cuamb) rucíja al ciido no le liaua ni rico ni pobre, 
! Todavía me hi/o iliH-nar que los niales de la vida pesan •icrieralmcTiU' 
sobre Ins pr¡mer;;s j ia^ úllinias clases de la sociedad, mii'iilras ipie las i-lascs 
medias se hallan OAinJdas de yniu número de rdiaipus y eiibiínedailes del 

[ cuerpo y del espíritu, que cnfícndran en los poderosos el vicio, la iidcmperancia 
ly la molicie, y en los desvalidos los malos alinu'nlos, la escasez y el excesivo 
I trabajo. Tna eotniicion mediana, deiia, es la mas idónea jiara dcsarndlnr 
todas las virtudes y (i nsentír lodos Ins IÍIKIS: la paz \ la abunilancia son las 
compañeras fieles do las meilíanas forlunas: ciui eüas ^an la moderación, la 
sobriedad, el reposo, las dulzuras sociales, y el hombre por esla via avanza 
silenciosamenle á Iravés del mundo, y se reiira de los negocios activos con 
im bietieslar modeslo, lilire del Irabajo mecáinco ó lueidnl, exento de la 
rsehni f iiíl qne i m p o n e la neces idad iliaria , y de Jos cu idados viil^'nri'S que tiirbiin 
la lran(|nilt(ía(i del c u e r p o y del a l m a , afíeno íi la ivil)¡a do. fu env id ia , y á los 
ardienles deseos de niia andiieíon nrn i fa : así (ermfria i lnhenienle su eai'rei'a, 
saboreandit los ¡dai-eres mas puros de hi existencia humana sin lonocer sus 
aiiiavií\iras, creyéndose dichoso, y aprendiendo de dia en di¡\ ;i apvei-ii\rmojov 
s\i buen deslino. 

I'ji seguiíla me insló en ios términos mas afectuosos á que no procediese 
como maiicídin precipitándome en miserias de que me habían librado la 
naturaleza y ht fortuna. Me hizo ver como no tenía jo necesidad de ;.;anar mi 
sustento , como era s» intenrion sostenerme decorosamente cu la profesión á 
que me destinaba, y como esla me conduciría á la p(is¡i:Íon que acababa de 
dcscriliirnie. «Culpa tuya (*) de la suerte será, dijo, si no lle;̂ as á una situación 
próspera: no seré yo el responsable, he cunqiÜdo mi deber inilicándote el 
jieliyro (¡ue hay en el partido que le veo dispuesto á ahra/.ar. En suma, estoy 
pronto á hacer mucho por t i , si quieres establecerle aquí como lo aconsejo; 
mas no quiero tener parle aliíuna en tu infortunio facililando lu partida." Al 
terminar me citó el ejem]iN> ile mi hermano, con quien habia enqiieado bis 
mismos argumentos, para disuadirle de pasar al ejército de Mandes, donde 
iiabia pereeido, ]>íe asesinó ipie no cesaría de orar ¡wv mí; pejo ipic, si al 
fin daba el insensato paso á que me voia decidiilo, osaba predecirme que no 
me bendeciria Dios, y que ali,niri dia me pesarla haber descnídado aquc'flos 
consejos, cuando fuese inhdiz sin (pie nadie acmlíera á mi socorro. 

Al llci-ar á esta última parle do su discurso , que fué realmente 
profélíco, aunque supongo <pn' nn padre no lo creyese asi, corriei-on |»u-mi 
rosiro abnndanles lágrimas especialmenle cuando lialdó de mi hermano, de su 
ninertc, y de la época en que yo liabia de arrepentinm-. sin (pie hubiera nadie 
para socorrerme. Tan viva fué su emoción, que irderrumpiendo su plática, me 
declaró como su corazíui estaba oprimido y ui) le |)ermilia decir mas. 

Produjo en mi est(> discurso enternecimiento sincero: resohí desterrar la 
idea de abantlnnar mi país, y hasta quise eslablecerme según los deseos de mí 
padre, l'eio ¡ay de mi! pocos días haslaron para exliniíuir tan buenos pro])ós¡t(ts. 
y con el íln de evihir las instancias paternales, formé el pi'oyeclo de escaparuu' 
de mi casa. Sin emljargo, no]troee(Ií con tanta precipitaeioii como debía esjierarse. 
Aproveclié un momento en (pie vi á mi madre de mejor humor que solía para 
declararla como nn espírílii se ballalia ocii¡>ado del deseo de ver mundo liasla 
t>l extienuí de serme imposible dedicarme á cosa a!f:;una con la constancia precisa 
para salir airoso: añadí que mi padre proeedi^iia con mas lino dándome s[i 
heneplácílo, que obligándome á renunciará mi designio; ijue ya ha))ia cumplido 
diez y ocho años y era demasiado larde ijara entrar de aprendiz encasado un 
comercíanle, ó de escribiente en casa de un ])rocurador, y que cualquiera de 
estas dos carreras que emprendiese la abandünai'ia de seguro antes de acabar \vi\ 
apremlizaje. Concluí diciendo á mi madre que si alcanzaba de mi padre üeencia 
para hacer un solo viaje, regresaría después, y si no me agradaba la vida de. 
marino, recujieraria el liemp(t perdido duplicanilo mis (ísfuerzos. 

Oida esta confidencia montó nu mailre en c('dera y me dijo ([lu^ H-^ 
inútil hablarde este asordo á mi ¡ladre, porque conocía demasiailo mis verdaden.s 



1:L LAr>i:iUNTO.=»H()HINSON CRUSOJi:. 

íritcrcstís para que cetiiera ú proycclos laii nocivos para mi: no coiiceliia como 
aun tLMiia yo valor para alimí'ntjvr oslas ideas despuüs di'l discurso (pie me habia 
rtirifíiilo mi padre, y de las lii^riias í-xprcsiniips que roiuiiijío había asado, «l'or 

1(1 demás, dijo, s i te empi-fias ahsoIuUuuenle eo correr mundo nadie puede 
estorbárlelo, pero está seguro dr t\ui\ iio consentimos en ello: no (pierria yo 
contribuir tan matcrialnierde á tu desgracia , y jamás podrás decir que lu madre 
aprobó lo *|0»Í i" jiadre dcsapn)haba.» 

Con todo aiHi(|ue reluisastí comunicar á mi padre mi resolución luego 
supe 'P"' 1*̂  Iiahia relerido loda nuestra conversación, y después de haber 
nianileslado profunda aHiccion, hi <hjo suspiranilo. «l''se muchaclio poilia ser 
i'idirísinio s¡ se (piedase entre nosotros; pero si nos aliaiulona puede venir á 
parar en la criatura mas miserable del mundo, y uo puedo consenlirlOi 

Toilavia estuve cerca de un año en mi casa sin tratar de romper mis 
cadenas, aunque hacia oídos sordos siempre que me proponían me dedícase 
á ali^o. Con frecuencia e\presal)aá mis padres que comtítian un error en combatir 
nua vocación tan marcada. Por último, liallándonic un dia en KulI casualmente, 
y sin iideneion alguna de escaparme, encontré aun condiscípulo mió, pronto 
í\ salir para Londres en un bmiue de su padre. Me comprometió á (|ue. le 
acompañase, empleando coueste fin un medio de seducción habitual entre 
mariinis, á saber, que mi pasaje no me costaría nada. Kntonces sin consultarlo 
con padre ni madre, sin darles noticia de mi partida, dejando que la supiesen 
cuando pudieran, no pensando en implorar la liendicion de mi padre ni la de 
Dios, no examinando las circunstancias ni las consecuem^Iasde mi determinación, 
pasé á bordo do un bn([uo con deslino á Londres el primero itc scticmi)ro de 
i ü o l , dia lalal seĵ 'un vi culo sucesivo. 

Nvuica empezaron tan pronto, ni duraron tanto cómelos míos los infortunios 
de un joven aventurero. Apenas salimos del puerto sopló el viento con violencia 
y so agitaron las olas: como era la primera vi-z (pie yo salÍEi al mar pasé tanta 
dcsazofi como susto. Reílexíoné ya S[''riameulc en lo que liabia hecho, y conocí 
lu justicia del castí̂ ^o que el cielo descargaba sobre UM por haber abandonado 
liin indianamente la casa paternal, y hecho tiaicíon á mis deberes. Asaltaron 
mímente todas las hui'iias amonestaciones de mis deuilos, las !á¡j;nmas de mi 
padre, las súplicas de mi [nailrc, y como aun no había llegado mi cmiciencia al 
graiiü de endurecimiento en ¡pie rayó posteriormi;nle, me reconvine á mi mismo 
por haber desdeñado prudentes consejos, y hecho frente á laauloridad de im 
padre y á las leyes de Dios. 

Entretanto crccia la tormenta, y engruesaba el mar, en que jamás había 
navegado, si bien sus olas no eran tan jíganttiscas como las <|ue vi en lo sucesivo 
y aun pocos tüas después; mas eran lo suficiente para afectar aun l>isoño<pic 
no había visto cosa seínejanle. Temia que me tragase cada (da, y cuando, según 
yo imaginaba, se sumerjía la proa del buque hasta el fondo del mar, creia (pie 
no volvería á levantarse mas. Durante aquellos momentos d(* angustia liice muchos 
Tutos y fornn'; varias resoluciones. Proteste <|ue si Dios me sacaba c-on bien de 
aquel viaje regresaría directamente á mi hogar apenas pusies(í (;1 pie en tierra, 
y no \olvcria á entraren ningún buque, sino que me cstaldeceria según los 
deseos do mi padre, no exponiéndome jamás atoles peligros. Ueeonocí á la 
sazón la verdad de las palabras de mi padre, acerca de la condición media en que 
había pasado dulceineute sus dias al abrigo de las tempestades del Océano, y 
délos cuidados y pasiones de la tierra. Ilesolvípues entrar de luicvo bajo el techo 
paternal como otro hijo pródigo s¡ncei"amente arrepentido. 

Estos buenos y prudentes propósitos duraron lo que la borrasca y un poco 
mas; pero al día siguiente amainó el viento, se apaciguó el mar, y comencé á 
acostumbrarme á él: no obstante pasé mal aquel día porque aun no se me habia 
quitado el marco. Por la tarde se despejó el cielo, cesó el viento del todo, y 
pasamos una noche encantadora. Se puso el sol desprenflido de las nubes, y salió 
al dia siguiente lo mismo. Resplandecían sus rayos sobre un mar trampulo y 
compacto: nos acariciaba una brisa suave: jamás se habia ofrecido á mí vista 
espectáculo ían delicioso. 

Habia dormido bien aquella noche, ya no estaba desazonado , y contemplé 
con agradable sorpresa aquel mar tan áspero y tan terrible un dia antes y á h) 
sazón tan hermoso y tan apacible. Temiendo sin duda que continuase en mis buenos 

propósitos se acercó á nú aquel amigo (pie Vcahneule me habia arrastrado al 
pasarlo frunce y me dijo: «Vaya, iíub, ¿cómo te CEicncntras después de tuda 

esa bataola? Apu(!slo á ((ue tuviste miedo la otra noche míenlras Axu-íh a(|uella 
raohilla de viento.—; Kachilla de viento llamas á lan horrible leiu^HíSlad: nquisc. 
—¡Tempestad! cn^s un pobre hadulapie: aquello no fué nada: con. un buen 
buque y viento lariío no nos ínipiielan esos leves sacudimientos. Eres un.marmo 
de agua didce, p(d')rc Jiob. Ea, todo eso, se olvida con un bol de piuich.. Va ves 
íjue tiempo tan hermoso disfrutamos ahora. 

Para abreviar esta triste parte de mi historia, baste decir (lue seguímos las. 
costumbres de los marinos. Tragoron el punch, me endiríagué con «.'Ste licor 
y ahogué en él mi arrepentimiento rííspecto á mi cíunlucta pasada, y mis buenos 
propósitos para lo futuro. En suma,así como concluida la borrasca, tornaron, 
las olas á osleidarse apacibles, libre mi espíritu di;l temor, de perecer en tal. 
coiMlíc((>. volvial curso liahitual de mis ideas, (dvidando los votos anteriores., 
Ihibia si;i embargo instantes en (pte se esforzaba mi raz(m pnr recobrar su imperio;, 
pero la combatía como ujia llaiiueza, y, dáiuhime á li( l-cbida y á la sociedad 
de mis cunmradas, no tardé en hallarme e\ento de lo ipie llamalia mis accesos. 
En cinco ó seis días gané sobre mi concicrK í̂a un triunfo tan completo como podía 
apetec(írlo un joven decíilidn á desembarazarse de sus imporlmndades. Con todo 
debía yo experimentar otro ataipie ei\ el mismo sentiilo. y como suce(l(í casi 
siempre en semejantes casos, (luiso la Providencia que no me ípiedase ninguna 
excusa; i)nes si rehusaba reconocer una gracia del cielo en el ileseniace deJ pasado-
trance, tal íné el (pie h' siguió (pie el mas corrompido, el mas obstinado d(i 
nosolros no pudiera prescindir de considerar en él (anto el castigo como la 
[niseiicordia divina. 

No habiéndonos permitido avanzar mucho di^spues de la tempestad los vientos, 
contrarios y las calmas, entramos en la rada de Varmoulh al sexto díadcnucstro 
viaje. Vimonos obligados á fondear en esta rada por sernos contrario el viento, 
es decir, (pie sopló del S O, pt̂ r espacio dií siete ú ocho dias. Muchos buques 
de Newcastle se hallaban detenidos allí por laí mismascausas que nosotros. El 
viento, fuerte al principio, v exlremadamenle vi(denlo después, nos impidi.i 
entraren clTámesis; mas el^mideadero era excelente (por creerse tan segura 
esta rada como una bahía) y sólido nuestro anclage; asi os que, no temiendo 
nuestras gentíís id menor peligro, pasaban el tiempo entre el descanso y la risa, 
según uso de los marinos. Súbit(t v en la madrugada d(̂ l octavo dia sopló el 
viento con tanta furia, que fué preciso maniobrar con toda premura para 
arriar los -sobres, á Ihi drjarh' //¡rvj.w pnho. A mediodía auii se emlii'avecia el 
mar, en nuestro buque se embarcaron murlias «Aw, y una u dos veces creímos 
que habia cedido el ancla, lo euai le obligó al contramaestre a echar otra: 
entonces nos aifuatifamos üo\yrc dos anclas, y á cada instante sesnmei-gia en 
las aguas nm^síro castillo de proa. 

No lardó en estallar una horrorosa tempeslad, y advertí señales de-
espanto y de abatimiento en el rostro de los mismos marineros. El capitán 
velaba por la oonservacion de su buque, mas pasando junto á mi para entrar 
y salir en sn camarote le oi decir en voz baja «Señor, tened lástima de 
nosolros, no hay medio de salvarnos, todo está perdido» y otras expresioncív 
semejantes. En los primeros momentos de confusión permanecí estupeíacto y 
tendido en mi catre. Imposible es describir lo que sentía. Costábame tl•abaj<^ 
reincidir en aquellas ideas d(̂  arrepeLÜimiento que creía haber sondado; j 
procuraba escarnoí^erlas. Eigurábame que ya habia pasado la primer amarguru 
del temor, y qmí nada seria aquel trance comparado con el precedente; ma^ 
cuando oí de boca del ('apitan ipic píniiamos perecí^r todos, experimenté uib 
susto horrible: lanci'me fin'ra de mi camarote, tendí la vista en torno miti. 
y presencié el espectáculo mas espantu:<ü. 

.. .. '!^r\u 

teíi^^íííSSi 

Yoiiiim á cnrellaráü ^obre nosotrí>s de Ircs en tres mirnUos eievadisimas 
montañas de agua: nos rodeaí)an peligros d.- tok\í cUis:',s. í)os buques de 


